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EL 16 DE NOVIEMBRE.

Ayer hizo dos años que después de otros 
dos de interinidad, los representantes del 
país, inspirándose en las necesidades de la 
patria y las conquistas de la revolución, vo­
taron para ocupar el trono de San Fernando 
al ilustre príncipe de la casa de Saboya que 
hoy rige los destinos de la nación caste­
llana.

Grande, profundo, será el despecho de los 
enemigos de nuestra revolución y  sus natu­
rales consecuencias, al llegar este segundo 
aniversario; empero ni sus calumnias, ni sus 
torpes intrigas, ni sus indignos proyectos, 
ni sus ridiculas amenazas, serán bastantes a 
destruir la monarquía democrática de don 
Amadeo de Saboya, levantada por el sufra­
gio común, bendecida por los buenos ciuda­
danos y sostenida por la fuerza moral y ma­
terial del gran partido radical español.

Con tan fausto motivo, la Redacción de 
La Tertulia envia á los augustos reyes el 
sincero testimonio de su leal complacencia, 
y  pide al cielo dias de prosperidad y bienan­
danza para la institución que tan dignamen­
te simbolizan, al par que dicha y  reposo para 
la honrada y virtuosa existencia que con 
tanta abnegación como desinterés á España 
han consagrado,

¡Ojalá que tan grande obra, que tan po­
deroso ediflcio se sostenga siempre con el 
prestigio, el cariño y  la aureola de libertad 
que se sostiene hoy!

CRÓNICA PARLAMENTARIA.

CONGRESO

La cuestión que en estos momentos preo­
cupa á todo el mundo, por habérsele dado, 
con propósito deliberado de producir conflic­
tos á la situación, mayor importancia de la 
que en realidad le corre.sponde, ocupó casi 
por completo la sesión celebrada ayer tarde 
por el Congreso.

La actitud de los artilleros con motivo del 
nombramiento del general Hidalgo para la 
capitanía general de las provincias Vascon­
gadas, fué objeto de una pregunta del dipu­
tado republicano Sr. González (D. .Tose Fer­
nando,) y después sirvió de tema á una pro­
posición incidental que apoyó el Sr. Navar- 
rete.

Como siempre que en el Parlamento se 
ventila alguna cuestión de esas que sobre­
excitan poderosamente el interés público, 
así las tribunas como los bancos de los dipu­
tados, contenían una numerosa concurren­
cia ávida de emociones.

El señor ministro de la Guerra explicó 
detalladamente los sucesos que han origina­
do la cuestión, y  demostró la razón y la pru­
dencia con que el gobierno ha procedido eu 
el asunto; pero el autor de la pregunta tuvo 
por conveniente culpar al ministerio do ha­
ber dejado sin defensa la honra del general 
Hidalgo, y el señor presidente del Consejo 
tuvo que levantarse á protestar en un breve, 
pero elocuente y enérgico discurso, contra 
tan inmerecida imputación y después de dar 
nuevas explicaciones el señor ministro de la 
Guerra, leyóse la proposición del Sr. Na- 
varrete, que fué apoyada por su autor en 
términos conciliadores hasta cierto punto, 
pero con un criterio enteramente opuesto al 
del Sr. González. Este último, se mostraba 
favorable al general Hidalgo, porque re­
presentaba en esta cuestión el principio de 
autoridad que tratan de hollar y menoscabar 
con su actitud algunos oficiales, si no todos, 
los del cuerpo de artillería, mientras que su 
correligionario el Sr. Navarrete, así como el 
radical Sr. Vidart, veian las cosas á través 
del prisma falaz del espíritu de cuerpo, sien­
do ambos, como son, oficiales del arma antes 
citada.

Después de hablar para alusiones los se­
ñores Ulloa y Salaverria, manifestando éste 
último que no concede á la cuestión carácter 
politice, declaración digna de tenerse en 
cuenta por salir do boca de un alfonsino, así 
como el Sr. Lagunero para defender al gene­
ral Hidalgo, el Sr. Ruiz Zorrilla pronunció 
un elocuentísimo discurso, con el cual llevó 
á todos el convencimiento de que el gobier­
no no sólo estaba en su derecho haciendo el 
nombramiento del general Hidalgo, sino de 
que no habia el menor motivo para que el 
cuerpo de artilleria le vea con repugnancia, 
pues los hechos que el orador narró relati­
vos á la participación del Sr. Hidalgo en lns 
sucesos del 22 de Junio de 1866, prueban 
que á éste no le cabe la menor respousabili- ^

antes bien ostentó en todos los momentos la 
abnegación y dignidad que le caracterizan.
El señor presidente del Consejo defendió des­
pués la conducta del general Hidalgo en la 
cuestión de los oficiales de artilleria de Vito­
ria, y declaró que el gobierno comprende el 
principio de autoridad como deben compren­
derlo los liberales; esto es, como compatible 
con la tolerancia; pero cuando se vé la pre­
tensión de imponerse, entonces la dignidad 
aconseja al gobierno que no transija, que no 
ceda, mucho más cuando es la olxiecacion, 
no la razón, la que impulsa á la protesta. 
Entre los aplausos del Congreso, el Sr. Ruiz 
Zorrilla dijo una verdad que está en la con­
ciencia de todos: que el gobierno, al obrar 
como ha obrado, responde al sentimiento de 
todos los partidos, que no pueden querer que 
los ministerios caigan ó se sostengan al ca­
pricho de corporaciones que no están llama­
das á influir en tales asuntos.

Rectificaron los oradores que hablan to­
mado parte en el debate, siendo de notar las 
manifestaciones satisfactorias del Sr. Vi­
dart, y logrado el objeto de la preposición, 
que era el de obtener ámplias y cumplidas 
explicaciones sobre la cuestión, su autor la 
retiró quedando terminado el incidente.

Grande era el afan con que so esperaba 
que prosiguie.se anoche la sesión, para oir 
al ministro de Fomento contestar á las alu­
siones que le dirigiera el señor marqués de 
Sardoai anteayer.

En efecto; empezada de nuevo la discu­
sión, el Sr. Echegaray, en un discurso que 
no dudamos en calificar de modelo de elo­
cuencia parlamentaria, y  en que no sabemos 
qué admirar más, si la poderosa argumen­
tación ó la elegante forma, dió al señor 
marqués de Sardoai contestación cumplida.

Dijo el Sr. Echegaray, confirmando las 
explicaciones que anteanoche dió el Sr. Ro­
mero Girón, que las teorías por éste expues­
tas eran la expresión de sus ideas particula­
res y  no del gobierno, puesto que habiéndo­
se declarado el Sr. Romero socialista, juz­
gaba con diverso criterio que el gobierno, 
que era individualista. Y fundándose en este 
sistema, adoptado por el ministerio, demos­
tró al Sr. Sardoai, que no estaba hoy en 
contradicción con sus ideas de ayer, puesto 
que seguia siendo lo que habia sido hasta 
aquí

Uno de los cargos que con más insisten­
cia se habian venido presentando en contra 
de la creación del Banco, era el de que se 
oponia á la ley de libertad de Bancos, y  por 
consiguiente, el gobierno trataba de estable­
cer un privilegio y  un monopolio para el 
nuevo Banco hipotecario. Argumento era es 
te de gran fuerza, al parecer, y sin embargo 
el señor ministro de Fomento, con su fácil 
palabra y lógica irresistible lo destruyó 
probó que el Banco podia obrar con toda su 
libertad do acción, puesto que al celebrar 
operaciones con el Tesoro, pudo muy bien 
aceptar ó rehusar las condiciones que le pro­
puso el gobierno. Por tanto, la aprobación de’ 
artículo 13 del proyecto de ley para la crea­
ción del Banco hipotecario significaba la 
aprobación de un contrato, no el otorga­
miento de un monopolio ó de un privilegio 

Después de las explícitas declaraciones 
que el señor ministro de Fomento habia he­
cho al principio de su brillante discurso, aún 
se levantó el Sr. Sardoai para decir que no 
habiendo contestado el gobierno á su pre­
gunta de si aceptaba ó nó las teorías del se­
ñor Romero Girón, él las consideraba como 
no acogidas, y quedaba tranquilo sobre este 
punto. Y de paso negó estar en disidencia 
con el gobierno

Habiendo rectificado los Sres. Ramos Cal 
deron y  marqués de Sardoai, volvió á usar 
do la palabra el Sr. Echegaray, protestando 
de que él no habia provocado la cuestión de 
si el señor marqués era ó no disidente, cues 
tion cuya responsabilidad cabia en todas sus 
partes al promovedor; es decir, al Sr. Sar- 
doal.

Inmediatamente se procedió á la votación 
del art. 13, que es el en que se establece e 
Banco hipotecario, y quedó aprobado por 153 
votos contra 68.

Después de un pequeño incidente promo­
vido por el Sr. Bugallal, que no queria con­
vencerse del derecho que asiste al presidente 
para prorogar la sesión, fué ésta prorogada, 
siendo en seguida puesto á votación el ar- 
tículo 14 y aprobado por una gran mayoría, i 

En contra del 15 usó de la palabra el se -1 
ñor Chacón, y quedó también aprobado en , 
votación nominal por 118 votos contra 16,! 
no sin que un incidente inesperado viniera á 
demostrar la ninguna sinceridad de las de­
claraciones hechas poco antes por el señor 
marqués de Sardoai. i

sos individuos tan de oposición como el se- 
¡ ñor Salaverria, en el fiuul del dicho art. lo 
se ha fijado el tipo del interés de los billetes 
hipotecarios; y  la injustificada insistencia de 
unos pocos díscolos, impidió que este peque­
ño error se subsanase del mismo modo que 
otros análogos lo han sido en infinitas oca­
siones.

Puesto á votación el art. 16, habló en 
contra de él el Sr. Chacón, pronunciando con 
entonación ruidosa y descompuesta forma, 
un breve y  no obstante fatigoso discurso, 
que no impidió la aprobación del artículo ci­
tado, en votación ordinaria.

Suspendido este debate, el Sr. Ruiz Zor­
rilla, haciéndose cargo de una pregunta an­
terior del Sr. Jove y Hévia, declaró que el 
gobierno aceptaba la responsabilidad que 
pudiera caberle eu la aprobación de la con­
ducta de la diputación provincial.de Oviedo, 
y  que si el diputado alfonsino queria dirigir 
el limes una interpelación al gobierno sobre 
dicho asunto, seria inmediata y ámpliamen- 
te contestado.

Y siendo ya las dos y media, se suspen­
dió la sesión.

LA CUESTION DEL DIA.

Al aparecer en la Gaceta, hace 
dias, el decreto nombrando capitán general 
interino de las Provincias Vascongadas al

pocos

varrete eu el Congreso apoyando la proposi­
ción que presentó sobre este caso, no hubie­
ra una intrusión, un conato de coacción 
intolerable en los actos que emanan do los 
poderes superiores, esta consideración seria 
bastante para aconsejar al gobierno toda la 
discreción, toda la prud«ncía de que ha dado 
evidente ejemplo, cuando de una parte le in­
teresaban el honor maltrecho de un general 
del ejército y de un funcionario público, los 
fueros de la autoridad entregada para su vi­
gilancia en sus manos, el vigor de la disci- 
plinsr acaso herida, y al lado de todos estos 
deberes, la perspectiva más lamontable que 
temible de algún acto rebelde sobre que tu­
viese que imponer toda la severidad de las 
leyes, y el estéril contentamiento que de 
aquí resultaría á los enemigos implacables 
del actual régimen de cosas, para quienes, 
si el escándalo en ningún modo hubiese sido 
objeto de victoria, al ménos les servirla 
para seguir alentando quiméricas esperan­
zas, que bien necesitan de grandes golpes de 
efecto para poderse sustentar.

Por fortuna, en medio do la ardiente agi­
tación que este asunto ha promovido, el go­
bierno no ha perdido ni un instante la sere­
nidad de su espíritu y la claridad de su cri­
terio. Ligeros y arrebatados unos, astutos y 
excitantes otros, ciegos y preocupados los 
más, el conflicto que al parecer tenia propor 
clones enormes y alarmantes, después de la 
discusión de ayer tarde en el Congreso,  ̂ha 
quedado reducido á limites bien pequeños, 
gracias al acertado comportamiento y á la 
prudencia con que el gobierno ha sourelle- 
vado esta cuestión. Las preocupaciones que 
existían acerca del señor general Hidalgo,

general Hidalgo, un periódico alfonsino, y  
por lo tanto, antirevolucionario de hoy, cuya 
habilidad notoria consiste en avivar, con sus 
sutiles reticencias, las pasiones de todos los 
partidos. La Epoca, dió por supuesto, en un 
suelto de su edición de última hora, que los 
artilleros que en aquel departamento militar 
habian de estar bajo las órdenes del Sr. Hi­
dalgo, acaso renovarían actos esquivos y  re­
beldes que respecto á este general ya en otra 
ocasión se verificaron en Granada, sin que 
por el ministerio del duque de la Torre se 
impusiese entonces sobre los díscolos el efi­
caz correctivo de las Ordenanzas militares, 
lara dejar en su lugar correspondiente la 
autoridad del gobierno y  el prestigio de un 
jefe distinguido por sus antiguos servicios á 
la revolución, y por sus servicios más recien­
os en defensa de las instituciones actuales, 
á mano armada combatidas por los carlistas 
en el Norte.

Como si aquella oficiosa suposición de 
La Epoca, cuyas frases fueron copiadas por 
otros periódicos hostiles al régimen de cosas 
vigente, hubiese sido una consigna ó un 
mandato, pronto el conflicto surgió en las 
provincias, procediendo algunos oficiales de 
aquel arma con la impremeditación á que 
estamos acostumbrados en la falta absoluta 
do cauce que aquí tienen desde hace mucho 
tiempo todas las cosas; con no ménos lige­
reza obraron otros, cuya conducta podia 
alentar lo que tenia las apariencias, quizá 
ficticias, de uua disimulada insubordinación, 
y como que lo que en realidad se procuraba 
era el escándalo, las corrientes de la opinión 
se llenaron de aquel hecho, siendo objeto 
este asunto de las conversaciones y comen­
tarios de todo el mundo, exaltando la calcu­
lada insistencia de los promovedores anóni­
mos del conflicto la pasión de todos, preci­
pitando la obcecación de muchos los mejores 
deseos en errores jirofundos, y convirtiendo 
una cuestión de mera incumbencia del mi­
nistro de la Guerra, y que en el despacho de 
éste debiera haberse resuelto sin alteración 
ni alarma de nadie, en un verdadero negocio 
de Estado, capáz de distraer do otros asun­
tos más graves la atención del gobierno y  
capáz—¡cosa increiblel—de suspender en la 
Cámara popular la discusión de otras cues­
tiones más políticas y  trascendentales, para 
ocupar también á las Córtes, en lo que las 
Córtes, en la altura de sus fines, ni siquiera 
debieran entender.

No hemos de impugnar al Sr. Navarrete 
que defienda el noble instinto de dignidad 
del cuerpo á que pertenece, porque ese ele­
vado sentimiento para todo gobierno es una 
garantía de seguridad y  de confianza en los 
individuos y en las corporaciones que lo 
alientan.

Pero hay que apartar con sano discerni­
miento en la cuestión presente lo verdadero 
de lo artificial; y si los irreflexivos que nada 
juzgan con maduro exámen, se dejan arre­
batar por la mágica atracción de sugestio­
nes hábilmente combinadas, los hombres 
sen.satos no pueden permitir que se les sor­
prenda, inmolando al-interés político de una 
oposición tenaz ó de un pensamiento astuto, 
diestramente disimulado, la reputación, el 
honor, la carrera y el prestigio de un gene­
ral pundonoroso, y de un honrado ciudada­
no. Si una mera suposición gratuita, y no 
diremos malévola, audáz, y no diremos ca­
lumniosa, temeraria, y no diremos misera­
ble, es suficiente título para desconceptuar á 
un hombre público, cuyo sacrificio se exije 
en aras de pasiones poco generosas, solo por­
que este hombre ha tenido la fortuna de lie 
gar por sus merecimientos á una posición 
elevada y á un rango distinguido en la mi­
licia, será preciso reconocer con doloroso 
sentimiento la aasencia de todo sentido mo­
ral, donde sojuzga sin exámen y  se conde­
na sin conceder siquiera al que se acusa e 
derecho de defenderse, entregándole sin con- 

I sideración á las prevencione.s rencorosas de 
uua opinión tan apa.sionada como despreve- 

,nida.
- T . , Si en la actitud de algunos oficiales de-
Por un error de copia y contra lo apro- < masiado susceptibles, si en los ataques diri-

no pueden ya ser explotadas por los enemi­
gos de la situación, después de conocidos la 
verdadera participación y el papel que jugó 
en los acontecimientos del 22 de .Ionio, en 
conformidad con los hechos verazmente re­
latados por el señor presidente del Consejo 
de ministros. La reflexión y un sentimiento 
elevado de justicia, volverán las cosas á su 
justo cálice, y  cuando cada uno de los que 
han jugado en esto negocio, ocupe el lugar 
que le corresponde, la acción dcl gobierno, 
el imperio de la ley y el triunfo de la ver­
dad, volverán ácada uno el honor que le cor­
responda. Las luchas en que todos tomamos 
larte son, por desgracia, demasiado ardieu- 
;e«; la pasión se ha apoderado en todos los 
ánimos del lugar que debieran tener los pen­
samientos meditados, y algo es preciso disi­
mular al estado general de excitación políti­
ca en que todos nos encontramos. Sin ella, 
no se darian espectáculos tan sensibles como 
el que ha traido tras sí esta desventurada 
cuestión.

--------------------------------------

OTRA INDIGNIDAD.

No basta á los periódicos oposicionistas, 
y muy particularmente á los conservadores, 
inventar escándalos y  denunciar conflictos 
que no existen: no basta que, con una im 
ertineucia ridicula, hablen de la supuesta 
ivision de los radicales: no basta su exage- 

ado lenguaje hasta en los asuntos (juo mas 
mesura y  circunspección exigen: nada do 
esto basta á los que con tanta osadía so lla­
man sensatos mantenedores de la verdad y 
la exactitud. Han oido hablar de próximos 
trastornos, de revueltas próximas, y á seme- 
anza de aquellas aves que se distinguen por 

'a furia conque so lanzan sobre su presa 
no cesan de abultar, de exagerar lo que has

y las c.osas, con el solo propósito de hacer 
daño á una situación que, por la fuerza de 
sus ideas y la virtud de sus hombres, está 
en la legal posesión de los públicos desti­
nos? No, ciertamente.

Comprendemos la pasión en las luchas 
de las doctrinas, en los debates de los prin­
cipios, en las polémicas de las ideas: com- 
nrendemos el amor propio cuando se venti­
lan caiusas que' tocan muy de cerca á las par­
tes litigantes: comprendemos la exageración 
hasta en asuntos que por su índole especial 
no la admitan cómodamente; empero lo que 
no comprendemos, ni comprenderemos nun­
ca, jamás, es esa oposición que, como la que 
hoy censuramos, reconoce por único fin mo­
lestar al pueblo con anuncios extravagan­
tes, con hipérboles ridiculas, que hacen más 
mella en quien los inventa, que á quien pér­
fidamente ván dirigidos.

Cuánto más no ganarían los diarios con­
servadores, moderados y  dinásticos circuns­
tanciales escribiendo la vei dad, y nada más 
que la verdad? ¿No estarían con tan digno 
proceder más amoldados á los buenos prin­
cipios de la moral y la dacencia? Indudable­
mente. Enhorabuena que nos combatan uno 
y otro dia, uno y  otro mes, con las lícitas ar­
mas del argumento y la lógica: enhorabuena 
que indaguen, que investiguen, que bus­
quen las infracciones de ley y  las arbitrarie­
dades que dicen cometen nuestros amigos: 
enhoraliuena que no dén reposo á sus facul­
tades para denunciar lo que digno concep­
túen de denuncia; mas no deliren, no se ex­
travíen, no se desprestigien usando el arma 
prohibida de la calumnia y  la impostura. 
Porque de prolongarse conducta tan ruin, 
tan odiosa, y al mismo tiempo tan estéril, 
tendremos derecho á decir de ellos que, con 
tal de saciar un apetito inverecundo y des­
leal, no vacilan en añadir una más á la his- 
:oria de sus indignidades.

dad en los sucesos del cuartel de San G;l, 1 Ib ado por la comisión de presupuestos, inclu-' gidos ayer tarde al gobierno por el Sr Na-

Decididamente La Epoca aspira á hacer­
se popular en la marina.

Anteanoche trae un suelto, del que no 
nos ocupamos ayer por falta de espacio, co­
mo suyo, en que con pretexto de hablar do 
a dimisión, hasta ahora soñada por el cole­

ga, que dice ha presentado de su destino el 
comandante general del departamento do 
Cartagena, Sr. D. Ramón Topete, lo señala 
como causa el mal efecto que lo ha produci­
do una real órden expedida por el ministerio 
do la Guerra, desavenencias con la junta do 
Sanidad con motivo de la llegada á aquel 
luerto de la fragata Nnrmncia, ó comunica- 
iiones fuertes que dice ha dirigido el go- 
licrno á él y al general del Ferrol, con el 
fin de que dimitan: y  aprovechando esta 
ocasión, laméntase deí triste estado á que 
según su parecer se encuentra reducida la 
marina en los calamitosos tiempos que atra­
vesamos.

No dej avian de enternecernos los puche- 
ritos que’hace La Epoca, .si nos fuera posible 
pizgarlos sinceros; poro conocemos demasia­
do su escuela para dejarnos persuadir por 
sus lágrimas de cocodrilo.

Sepa el colega que c v el ministerio de 
Marina no se ha recibido hasta ahora la solo 
por él esperada renuncia del Sr. Topeto, y 
que dudamos se reciba, porque es de presu­
mir que una persona tan formal como el je­
fe á que se alude, anunciaria su dimisión, si 
pensara hacerla, á sus jefes naturales antes 
que á La Epoca.

Además, la real órden de Guerra, que se 
considera como una de las causas de aquella 
determinación, no ha de serlo desdo el mo­
mento que un jefe ilustrado, como el Sr. To­
pete, no puede ignorar que dicha órden no 
le obliga, mientras no se le comunique por 
el ministro del ramo, y que mientras esto no 
suceda, ni puede ni debe fundar en ella su 
agravio.

La disidencia con la junta de Sanidad, 
tampoco puede ser motivo suficiente para 
que un jefe pundonoro.so abandone su puesto 
de honor en momentos, que con más ó mé­
nos razón se juzgan graves; y en cuanto á 
lo de las ágrias comunicaciones, nos parece 
que no vá ménos desorientado el colega.

Si el gobierno no estuviera satisfecho de 
la autoridad de algún departamento, haria 
en este caso lo que ha hecho otras veces, re­
levarlo. De manera, que si esas comunica­
ciones existen, que ni lo sabemos ni lo cree­
mos, obedecerán á motivos muy distintos de 
aquellos á que La Epoca los atribuye.

Por último; no c* el diario á que contes­
tamos el que con más derecho puede quejar­
se del estado de la marina: no es el llamado 
á ser el campeón de esta causa. En tiempo 
de los amigos de La Epoca llegaron á deber­
se en algunos departamentos hasta seis me­
ses do sus haberes, mientras que todas las 
clases que dependían del Tesoro, incluso las 
pasivas, estaban pagadas al dia: en un mes 
de Diciembre se anticiparon por la tesorería 
de Cádiz las pagas de Navidad á todos cuan­
tos tenían derecho á ellas menos á la Mari­
na, á la que so le doblan cuatro meses, y  lo 
que es m i.s. hallándose fondeado en bahía el 
vapor Cádiz, recion llegado de la Habana con 
tocia la gente cumplida, á la que no pedia li- 
cenciar.se, no ya por debérsele algunas pagas 
sino por uo podérseles dar sus fondos, que 
f^enerosamente habian anticipado á la Ha­
cienda para adquirir carbón.

I Salían los buques de los departamentos 
! sin las anticipaciones que por ordenanza se 
I facilitan á lo.s oficiales para que hagan el re­
puesto ele los viveros con que han de mante­
nerse durante hts viaje.s, y tenían que salir

ta hoy ninguna importancia tiene: nuevos 
mitres de la política intentan despedazarlo 
:odo; principios, ideas, hasta la santa é in­
maculada verdad: creen hallar una víctima 
en el gobiarno do la nación, y á dar impor­
tancia y valía á cuanto pueda perjudicará 
as autoridades, dedican y ajustan todos sus 

trabajos.
Y lo peor es que el asunto á ello se pres­

ea, porque con dificultad sé encuentra tema 
que mas comentarios y deducciones ofrezca 
al escritor político que el anuncio de pertiir- 
laciones publicas; anuncio que más de una 
vez se queda en palabras y solo sirve para 
que lo exploten aquellos liliputienses, aque­
les enanos del periodismo que en la confu­

sión y la algazara hallan su principal ali­
mento. Sin embargo, es de hombres sérios, 
de hombres que en algo se estimen huir de 
tan indigna ocupación, tanto _mas censura— 
lie cuanto más se amen la pública tranqui­
lidad y el común reposo.

Por eso hoy nos ocupamos de esta eno­
joso asunto, porque los órganos de la con­
servaduría alfonsina y dinástica tibia, han 
hecho de las ridiculas amenazas de los fede­
rales intransigentes formidable motivo para 
alarmar los espíritus apocados, relegando al 
olvido aquella sensatez, aquella serenidad, 
aquella rectitud que deben presidir las ta­
reas de los verdaderos políticos. Los perió­
dicos conservadores abultan las noticias, los 
rumores que sobre probables trastornos cir­
culan, y no es de esa maneja como se con­
ducen los hombres honrados. La exagera­
ción es siempre perniciosa. Y los que á la 
exageración rinden culto, ó son unos igno­
rantes, ó á sabiendas caminan por donde 
nunca’se debe caminar, por la senda de la 
impostura y la calumnia.

Los que, apartándose de la honrada vía 
de la sinceridad y la nobleza, emprenden la ] 
obra de mantener en constante alarma el '

[ánimo de la nación, ó mejor dicho, de los i 
I pobres de entendimieuto y de espíritu, no
son acreedores á las .consideraciones y el - . , . -
respeto de las personas serias, de las perso-¡  siii ellos y dejar u sus familias sin recursos: 
ñas q'ie. por nada ni por nadie, hacen a’o^- ¡ en el dopartainento de Ferrol se presencia- 
*■ 10001011 de las más vulgares iviciones ,de - j ron escenas bien tristes rcferi.las por los pe— 
educación política. Y ¿es^digno, es adraísi- ' I riódicos de la localidad: y por último, man- 
ble, es siquiera tolerable, qiie una parte d e ; daban amigos de La Epoca cuando la man­
ía prensa se afane por desvirtuar los hechos na, cubriéndose de gloria en el Callao, ar-
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raneaba ho'nrosos aplausos á las cámaras in­
glesas, mientras el gobierno guardaba en 
las nuestras significativo silencio, al mismo 
tiempo que privando á aquellos barcos de 
toda clase de recu sos, consentía que sus 
órganos en la prens preguntaran: ¿qué hace 
la escuadra del Pacífico?

Sobre este particular, créanos La Epoca, 
es muy conveniente que no evoque recuer­
dos, que no provoque comparaciones.

El Sr, Rodríguez Pinilla, director de pro­
piedades y  derechos del Estado, que por en- 
cargo_ del ministro de Hacienda ha girado 
una visita á las minas de Almadén y  Rio- 
Tinto, ha dirigido al Sr. Ruiz Gómez una 
Memoria dando cuenta del desempeño de su 
cometido, que es un documento notable por 
todos estilos. El Sr. Rodríguez Pinilla exa­
mina con una imparcialidad y  un tino poco 
comunes y  en extremo laudables las causas 
de la decadencia en que yacen los importan­
tes establecimientos mineros citados, y de 
los pocos ó negativos productos que propor 
ciona al Estado el magnífico criadtro de Rio- 
Tinto. De la Memoria se desprenden varias 
conclusiones importantes, quedando demos­
trados la inhabilidad de los gobiernos para 
desarrollar empresas industriales; los vicios 
de nuestra administración calcada sobre el 
sistema estrecho, desconfiado, mezquino y  
complicado de nuestros vecinos de allende el 
Pirineo; la néce.sidad de utilizar mas amplia­
mente, dilatando sus facultades, al cuerpo de 
ingenieros de minas, cuyo papel ha reducido 
el Estado, que los paga á una simple opera­
ción de agrimensura; la inconveniencia de 
economizar ios gastos públicos reproducti­
vos, y, en fin, las ventajas que á las minas 
de Almadén y al Estado ha producido el 
contrato últimamente hecho con la casa 
Rostehild, por el que tantos y  tan justifica­
dos cargos se han dirigido al Sr. Figuerola.

La Memoria del Sr. Rodríguez Pinilla, hen­
chida de sanas doctrinas y modelo do claridad 
y  concisión honra en estremo á su autor, y 
si nuestra administración entra en el camino 
que el director de propiedades y  derechos 
del Estado señala, las consecuencias han de 
ser sumamente beneficiosas a la nación es­
pañola.

Reciba, pues, el Sr. Rodríguez Pinilla nues­
tros más sinceros plácemes, y continúe por 
la senda emprendida, seguro de que no han 
de faltarle los aplausos de todos los buenos 
patricios.

Por causa de la indisposición de S, M. el 
rey, no ha podido celebrarse ayer el consejo 
de costumbre en su presencia.

El monarca recibió sin embargo, al pre­
sidente del Congreso, según lo afirma ano­
che La Goirespondencia.

Los diarios alfonsinos censuran la con­
ducta del gobierno porque, según ellos, no 
es suficientemente explícito al dar cuenta 
del estado de salud de S. M.; pero los tales 
colegas se olvidan do sus apreciaciones cuan­
do á continuación copian los partes faculta­
tivos de los médicos de Cámara y  dcl jefe 
del cuarto militar del rey que la Gaceta pu­
blica.

¡Qué fuerza tendrán para sus partidarios 
los comentarios de los periódicos alfonsinos!

El proceder del gabinete radical es tan 
digno en esta cuestión como lo ha sido siem­
pre en todas aquellas en que ha intervenido; 
nada oculta, y  desdo el primer momento, 
cumpliendo con su deber, dió las más minu­
ciosas noticias acerca de las dolencias de 
D. Amadeo.

Cuando sin motivo se lanzan censuras y 
ataques tan exentos de fuerza y  fundamen­
to, suelen volverse contra los que con ellos 
quieren ofender á sus adversarios: desacre­
ditan a los que los emplean y  elevan á los 
que tratan de perjudicar.

Verdad es que los colegas á que nos re­
ferimos no necesitan ya desacreditarse ante 
la faz del pais.

---------------- ---------------------
La Epoca de anoche considera posible en 

estos momentos un cambio ministerial.
Tranquilícese el colega, que no hay nada 

de verdad en la especie. Ni la corona ni el 
pais verían con agrado tan importuno suce­
so. Convendría, sin embargo, que los diarios 
de oposición fueran más parcos en sus apre - 
ciaciones, lo cual, ciertamente, no lo espera­
mos, porque la política actual de todos ellos 
es hacer el cáos con todo género de false­
dades.

Acaba de decir Garibaldi, que los exage­
rados, ó son provocadores ó espías.

Y en efecto: examinemos las cualidades 
■ 7 los antecedentes de los que en la exagera­
ción política se complacen, y  lo dicho por 
aquel ilustro liberal es perfectamente cierto.

En España, si nos detenemos en los exa-

f-ei*ados del republicanismo, en esos pobres 
iablos que piden la soberanía del̂  petróleo, 

se halla corroborada aquella apreciación. De 
mil intransigentes, más de quinientos, aun 
cuando no sean entendidos, lo entienden.

Los periódicos carlistas, impertinentes y 
ridiculos como siempre, han echado á volar 
la absurda especie de que algunos soldados 
del ejército de Cataluña han arrojado su hon­
roso uniforme para lucir la boina do los ami­
gos del Terso.

Esto es falso, perfectamente falso. Y 
cuando a armas tan indignas se recurre para 
hacer política, pero política carlista, es decir, 
simple, lo más acertado es desdeñar tan ne­
cias paparruchas, propias tan solo en quienes 
quieren por rey á un imbécil, tan terco como 
propicio á huir cuando el peligro le ame­
naza.

Y basta de neos.

No hemos negado importancia á la cues­
tión de los artilleros, amiga Epoca. Hemos 
dicho, sí, que no reviste efcarácter gravísi­
mo que algunos se empeñan en atribuirle.

Cuidadito con marcar contradicciones, 
que afortunadamente no existen entre lo.s 
periódicos radicales.

piquete con bandera y  miísica. La comisión 
ocupó los coches de la real casa, y  acompa­
ñada de los Sres. Chaves y  Rortilía so diri­
gió al hotel de Embajadores donde está alo­
jada.

El presidente del Consejo de ministros ha 
recibido ayer el siguiente telegrama de Bil­
bao:

«Hoy lia llefjado ;i Bilbao el buque coiidurtor del 
cable telej^ráiico do I.óadres. Suplicamos á V. K. se 
digne admitir benévolamente esta humilde prueba 
de nuestra leal coniiauza.—Por la compañía, Carlos 
Skot.»

Desde anteayer se viene diciendo sin fun­
damento alguno, que el ayuntamiento de 
Madrid en masa había presentado su dimi­
sión, á consecuencia del acuerdo tomado por 
la diputación provincial respecto del impues­
to deportadas, muestrarios, etc., y algunos 
periómeos de ayer so han hecho eco de estos 
rumores.

Podemos asegurar que es completamente 
inexacto, y que ni siquiera ha pasado por la 
imaginación de ninguno do los señores con­
cejales semejante idea. Este arbitrio, dice 
La Correspondencia, ha seguido la .suerte de 
otros muchos, y  ha sido desechado por sus 
trámites naturales.

Es falso, completamente falso, que el se­
ñor ministro de la Guerra haya presentado 
la dimisión de su cargo. Los que han dado 
esta noticia han mentido á sabiendas.

Como habíamos anunciado, ayer á las 
ocho de la mañana llegó a Madrid la comi­
sión' de la diputación de Astúrias. En la e s ­
tación la esperaban, con tres coches de la 
real casa, el brigadier Sr. Portilla, ayudante 
del rey, el gentil-hombre Sr. Chaves y un

Hemos recibido varias cartas de algunos 
pueblos importantes de España, en las que 
nos manifiestan cuántos perjuicios produce 
y á cuántas dudas y  vacilaciones está dando 
lugar la demora do la publicación del regla- 
nieuto para la aplicación de la ley municipal 
vigente, aprobado ya por el Consejo de Es­
tado.

Sujeta hoy la ley á la interpretación de 
personas que no tienen motivo para poseer 
gran ilustración, se cometen en su aplicación 
errores trascendentales, que los reglamentos 
han de evitar, poniendo la ley á cubierto de 
interpretaciones capciosas.

Aun cuando tenemos motivos para ase­
gurar que muy pronto se publicarán estos 
reglamentos, excitamos al gobierno para que 
cumpla en el más breve plazo esta necesidad 
indispensable para el buen régimen de las 
corporaciones populares.

Por una omisión involuntaria no dimos 
cuenta á nuestros suscritores de que en la 
sesión del dia 12 dcl Senado, fueron recibi­
das con agrado, y  acordádose que pasaran 
á la Biblioteca, las obras literarias y  poéticas 
del limo. Sr. D. Manuel Sánchez Escanden 
y Morquecho, entre las cuales son notables 
las preciosas Odas al ismo de Suez, ya hon­
radas por las Cortes Constituyentes, y la 
eminente fantasía al aniversario del natali­
cio del gran Cervantes Saavedra.

Anteayer recibimos el comunicado que ú 
continuación verán nuestros lectores, y que 
no lo insertamos ayer, como lo hizo E l Im - 
parcial, por el mucho material que teníamos 
dispuesto.

Nosotros felicitamos al Sr. Mercado por 
su ingreso en las filas de nuestro partido, 
saludándolo desdo hoy como á uno de nues­
tros correligionarios.

Sr. lOirector de La Tertolu.
Madrid l.ó do Noviembre de 1872.
Muy .señor ralo y digno compañero en la piensa: 

Republicano federal desdo que vino á la vida piíbli- 
ca, boy me despido terminantemente de ese par­
tido.

Noble, levantada, popularísima es su bandera. 
Yo, sin embargo, me despido de ella.

Los hombres do bien son ingenuos, son francos, 
son le.ales, y yo me preciaré, mientras exista, de 
hombre honrado y do bien. Seré ingenuo, seré fran­
co, seré leal.

Oreo que la democracia, el gobierno del pueblo 
por el pueblo, es lo mejor, es elporvonir, es la ven­
tura de la patria; pero creó asimismo por convenci­
miento, por resultados prácticos, que no es la de­
mocracia para ser planteada en gobierno por el re­
publicanismo español. Creo quo hay muchos exage­
rados, y, como el mismo Garibaldi, opino que^los 
exagerados, ó son perturbadores ó espías. Creo que 
el partido federal tiene muchos pobres ambiciosos v 
muchos ambiciosos pobres. Creo que el sentimiento 
do fraternidad es una sagrada máxima en los gran­
des arrebatos, y una solemne impostura en los mo­
mentos do necesidad. Creo que el trabajador no ha 
de salvarse cou esperanzas, sino con trabajo.

Esta es mi conciencia, esta es mi opinión. 
Desengaño tras desengaño, desden sobre desden, 

yo he visto los oscuros calabozos do las prisioncs.sin 
tener un pe lazo do pan con que subsistir: coronas 
de gloria que honrarán mi humilde nombre; pero 
ingratitud amarga que solo los egoístas permiten: 
yo he sentido el peso de la persecución, y con ella el 
peso de las privaciones: me llamaban mis hijos; yo 
huia de los tribuna'.c.i 'leí despotismo, y el partido 
republicano olvidaba ni nrírtfr, sacrificando al pa- 
dio de familia; yo he propagado la fé en el puro 
dogma do la democracia, he observado que la re.s- 
poiisabilidad era de mi cabeza, y un desprecio quo 
perdono, una miserable inconsecuencia, que no 
aprecio, han re:nunerado mi- denuedo y mi deci­
sión.

Alboroten los vocingleros de oficio; los conspira­
dores sin fruto, los aiharaquistas perpétuos; para 
ellos .no hay mártires; para ellos no hay hombres 
de sensatez y de ilustración, como se ha probado con 
los miembros distinguido.s del Directorio. Los más 
rudos, los más intransigentes, adulam y sirven á 
partidos contrarios.

No importa: soy padre de do.s hijo.’: soy idólatra 
de la moral y la consocuencia. Hijo del periodismo, 
en la prensa está mi trabajo. Suda y se sofoca el jor­
nalero; sufren y agotan sus fuerzas el industrial y 
el fabricante: yo, como ellos honrado, como ello.s 
trabajador, ni ambiciono mrreedas, ni mendigo cre- 
dencit les. Libre, independiente, sin tr,abas y sin obs­
táculo.», empuño mi iustrumeuto de trabajo, que es 
mi áspera pluma, y .=oy tan sincero como fi'snco.

El apóstata es cobarde. ¡Maldito mil veces quien 
de apóstata me censure! Amo la democracia, pero 
amo el órden, adoro el trabajo; pero adoro más aún 
la rectitud y la moral do los encargados de mis sa 
orificios.

No seria unitario, así el unitarismo me ofreciese 
con una fortuna. Me declaro radical, porque aplau lo 
la nobleza del la dcalismo. Y si io> juogresistas de • 
raocráticos mancillasen la puroz i de l.as doctrinas 
popiilare.s, sin fuerza, .sin importancia icaria mi ban­
dera enemiga cout.a c.-a», que hoy reputo nobilísi­
mas instituciones.

Nada solicito, nada mendigo al ilu.»trado gabine­
te actual. Solicito el reconocimiento de mi déclar.a- 
ciou; solicito trabajo para subsistir.

El homíjic que es padre, y e.s útil, no adula ni es 
raquítico. Como uii iut-iigeucia, mi vida y mi co 
razón exi.sten pam dercidsr la demúcmcia y !,i 
justici"’ il lado de la probiilad y la consecuencia'.

Ruego á V, señor Director, la publicación co­
mentada de esta.s líneas, y so ofrece á sus ordenes 
como afectísimo seguro servidor Q. B. S. M.

J. J. Mercado.

NOTICIAS GENERALES.
Se ha recibido el corroo de Canarias, v ninguna 

noticia adelanhi de interés general. La salud conti­
nuaba inalterable-

Hoy domingo, á las doce de la mañana, celebra­
rá el ateneo Médico quirúrgico, la apertura de sus 
sesio;;e.s en el ¡ uraniufo a:ili;.'00 ile la Universidad 
central.

lí! secretar;.-, gagj y Domingo leerá la Memo­
ria de los treb;ijcs veri!! ■ ido.s en el año anterior, y el 
pre>ideate l>. . D. .\:i In ,. de! Basto y López dis- 
cii.'.-.o inauguiai.

Ayer se han circulado las ordenanzas ale la real 
ca.sa, recientemente redactadas.

Ha sido nombmd'j, en comi.sion, juez de primera 
instancia de Gijoaa, D. José Ro Iriguez Zapata.

El Sr. Sunsi, primer médico de,cámara, ha pre­
sentado su dimisión.

Ha sido promovido á com:indaate, C'..n destino 
á la reserva de Huelva, el capitán D. Ramón Villa- 
roel.

El teniente do la guardia civil D. Ildefonso Puer­
to y Mateo, y el sargento primero de carabineros se­
ñor Tejedor, empleado ca la inspección general de 
dicho cuerpo, qm; detuvieron al coronel Sr. D. Feli­
pe Solis, lian sido agraciados», el primero con el em­
pleo de capitán y (.q segundo coa el gr;ido de al­
férez.

Barcü’.ona estaba .anteayer incomunicada con al- 
gun:is capitales del Principa lo de Cataluña, porque 
un grupo de la facción Savalls habia interceptado 
las vías fórre." y telegráficas.

El nuevo secretario de D. Cárlo.s, Sr. Iparragnir- 
re, liH dirigido una caita á los periódicos carlistas, 
á nombre líe su rey, dando gracias por las felicita­
ciones que le dirigieron el día de su santo.

So lian recibido en el Congreso la.s actas de oles- 
ciones parciales de Ronda y Balmaseda.

El dictámea do los ponentes de la diputación 
desechando el impuesto sobre portadas, cortinas, 
etc., fué aprobado en votación ¡lor bolas 82 con­
tra dos.

El general Tassara y el conde de Reas han estado 
ayer mañana á visitar á la comisión de la diputación 
provincial de Astúrias.

Con la muerte de los generales Sres. Lasaussaye 
y López B.illcsteros, queda do.s vacantes que habráu 
de proveerse.

Hoy á las dos áe la tarde se constituirá la Asam­
blea federal en el Casino republicano.

Los republicanos dol distrito del Hospicio acor­
daron por aclamación, en su reunión de anoche, pro­
testar contra las palabras del Sr. Pí y Margall en la 
sesión del I."!) do Octubre,.contra la minoría re.oubli- 
cana, que no las desautorizó, y contra la Asamblea 
y el Directorio, por el Manifiesto dado al partido fe­
deral.

De Cádiz salió: anteayer el vapor-correo de las 
Antillas, que conduce á ' Puerto líieo un jefe, dos 
oficiales, un méilico y 89 iudivíduos de tropa; y á la 
Habana Ios-brigadieres Francb, Benegasi, cmeo je ­
fes, 18 oficiales, un módico mayor, un farmacéutico, 
un sub-ayudante y 111 individuos de tropa.

Se lia conferido el mando del batallón de cazado­
res de Mérida al teniente coronel del regimiento do 
Zaragoza, D. Ramón Trujülo, cuya vacante ocupará 
el de igual clase D. José Márquez.

D. Antonio Pirala ha sido nombrado por el rey 
Víctor Manuel, gran oficial de la corona do ftalia.

Ayer mañana ha regresado á Oviedo el goberna­
dor militar de aquella provincia, que estaba por La- 
viana per-sigiiiendn á los carlistas y en donde 27 de 
estos con arm:i3 se le presentaron a indulto.

Se ha dirigido una circular á los gobiernos de 
provincia para regularizar el servicio de registros de 
extranjeros, que parece no se lleva en todos los go­
biernos con la regularidad debnia.

El batallón cazadores de Bójar, que se hallaba el 
dia 14 en Granollers, salió lamed lata mente por el 
ferro carril para Barcelona, ea donde quedará de 
guarnición por ahora.

La .subasta do létra.s de loterías, efectuada ayer 
en la dirección dol Tesoro, ha sido adjudicada á los 
Sres. D. Francisco de P. Jiménez y compañía.

Ha llegado á Madrid el primer teniente de alcal­
de de Cádiz, D. Cárlos Fernandez.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.
PRESIDENCIA DEL SKSIOR VICKPRIJSIDENTH MOSQUERA.
Extracto de la sesión celebrada el sábado 16 de No­

viembre de 1872.
Abierta á las dis y ioida el acta de la anterior, 

fue aprobada.
El Si. Coronel y Ortiz pidió una relación cir­

cunstanciada de los jueces y magistrados nombra­
dos recicntemonte pura las Antillas, cou objeto de 
averiguar .si reúnen los requisitos légalo».

EÍ Sr. Jove y Hévia preguntó si el miuistio déla 
Gobernación estaba dispuesto á suspender al gober­
nador de Oviedo y á la diputación provincial por ha­
ber tomado un acuerdo contrario á su espíritu, en­
viando una comisión á Madrid.

El Sr. Nonvilas reiteró una petición hecha ante­
riormente acerca de úna real órden suscrita por el 
ministro de la Guerra.

El señor ministro de la Guerra le contestó:
El Sr. GONZALEZ Y SANCHEZ: He pedido la 

palabra para dirigir una pregunta al señor ministro 
de la Guerra, sibre un asunto que afecta á la disci­
plina militar, que puede afectar al orden público y 
que está preocupando vivamente la Opinión general.

Reiiérome á la cuestión entre los oficiales de ar­
tillería y el capitán general do las provincias Vas­
congadas. Hemos guardado hasta ahora un pruden­
te silencio acerca de esto; pero como la cuestión vá 
toman'lo cierto aspecto, yo pregunto al señor minis­
tro do la Guerra en que estado se encuentra este 
asunto, y si está dispuesto á tomar las disposiciones 
que reclaman los intereses que el gobierno represen­
ta y la dignidad de todos un tanto ofendida.

El .señor m¡uist;-o de la GUERRA: El ministro de 
la_Guerra pue.io dar una contestación cumplida al 
señor diputa lo; pero me dispeusará ol Congreso si 
lo luigo de una manera mas extensa do lo que suelo 
ser costumbre tratándose de preguntas. Efectiva­
mente, el gobierno, hallándose vacante la capitanía 
general de la.s Provincias Vascongadas, que estaba 
de.sempeüada interinamente por un digno general, á 
quien se propone colocar convenientemente en otro 
puesto, acordó en Consejo proponer á S. M. para 
aquel cargo al señor general Hidalgo. Fué este á su 
mando con el carácter de interinidad, recientemente 
ascendido por méritos de guerra y por heridas reci­
bidas en campaña. Al llegar á Vitoria, se le presen­
taron en el auden de la estación los eficiales de la 
guaruicion, como e.s costumbre, y entre ellos un ca­
pitán de artillería. Dada la órden, como es también 
de ordenanza, para que los cuerpos de la guarni­
ción so presentasen también al capitán general, lo 
verihearon todos, á excepcien de Ijus oficiales de iir- 
tilleria de guarnición en ' itoris. In.quiriendo, como 
era do su deber el general Hidalgo la razón por qué 
aquellos oficiales no hablan cumplido con la ley que 
la ordenanza Jes impone, supo q'ae el brigadier Blen- 
gua habia salido en el mismo dia Je Vitoria sin pre­
sentarse á la autoridad.

El brigadier iileagua desempeñaba el puesto de 
comar.'lante general de artillc.-ia de aquel distrito 
militar. Se presontó entre los oficiales do la guarni­
ción un alférez agregaii" á ¡a batería de montaña 
que hay en aqueüa guarnición, pero que no perte­
nece al cuor o do artillería. E-'to llamó la atención 
del general iíi ialgo, y maudó qi’o se le presentasen 
lo.s oficiales subaltenios de aqueha batería, l'll capi- 
pitau que la mandaba, más un teniente, se dieron do 
baja coa motivo ó con pretexto, lo cual se averigua­
rá por la sumaria que so forme, del estado de su sa­

lud. Entonces el general Hidalgo, en uso de sus fa­
cultades, cumpliendo con el deber de su pue.sto, au- 
uouiendo que esto.s oficiales pretextaoan cuferme.la i 
pura no presentarse, como era de su debar, ante la 
auturi'jaJ superior, dispuso que el brig.adier Blen- 
giia fuese suüiana'lo, y emiiezó ea efecto la corres- 
poiidieutc su:u irii acere i de la auseacia de Mte bri- 
tMilior, que .so habla venido á Madrid con licencia, 
es voriia.l, del director general del arma, que esta 
facultado para lla:uar por un mes á los oficiales a 
despachar con ellos sobre asuntos del servicio. _

Pero era oviJeiite que el brigadier Bleiigua nabia 
faltado no presout iiid'ose, como era su deber, al ca­
pitán general p:ira despedirse, ai había pedido los 
pasaportes correspondientes, que solo podía dárse­
los el capital! ge.ieral. Habia, por cousiguieiite, esta 
falta ó esta irregularidad en la couduct-a del briga­
dier Blengua, y respecto á los otros dos oficiales, 
mamló el capitán geu'irat que tuesen arrestados al 
Hospital militar, puesto que dician quo se hallaban 
enfermos.

Antes de pasar adelaate, como es deber del mi­
nistro de la Guerra, en la situación en que se en­
cuentra, no prescindir de antecedentes, iudic.aié algo 
respecto á las causas que hayau podido motivar la 
conducta de estos oficiales.

Existe la idea, la creeucia, y tal vez ca algunos 
de esos oficiales la couvicciou, de que entre el geus- 
ral Hid'ilgo y los oficiales de artillería media iiu 
lugo de sangre con motivo de los tristes y deplora- 
bies acontecimientos del 22 de Junio de 18G6, y apuí 
me ha de ser permitido que yo, aunque lijerumeute, 
me ocupe de esto asunto. 10  ereo, como general, 
como caballero, como hombre de honor, que el ge 
neral Hidalgo uo tiene sobre si la respousabilidaJ 
«le aquellos Jesgiaciados sucesos.

Conozco los sentimientos nobles y caballerosos 
del general Hidalgo; creo imposible .pie luaya un e.s- 
pañol vistiendo el honroso uniformo militar, vistien­
do el honroso uniformo de artillería, que tenga la 
menor responsabilidad en la desgracia de aquellos 
compañeros que fueron victimas de los .sucesos á 
que me refiero. Tengo motivo para creer esto por uo- 
tieias que fuera de las oficiales hemos tenido todos 
los que presouciamos ea .Madrid aquellas ocurren 
cias. Pero, sin embargo, y este es el seguudo punto 
da vísta que yo presento a la Cámara, hay oficiales 
ea el cuerpo de artillería que creen que el general 
Hidalgo ticas cierta responsabilidad en dichos suce­
sos. Ésta explicación la he dado sobre todo porque 
demuestra también de qué manera y por qué razones 
yo no he tenido inconveniente en proponor áS. M. la 
colocación dcl general Hidalgo en un puesto impor­
tante. 8i el beeho que se imputa al general Hidalgo 
no es cierto, no puedo el gobierno ser indiferente y 
consentir quo pese sobre él una acusación tan tre­
menda, ni que un cuerpo del ejército tan distinguido 
viva bajo la preocupación que abriga respecto de uno 
de sus compañeros.

Esta.s son las cousideracioues que el ministro de 
la Guerra tuvo presentes al recibir las primeras no­
ticias que le dio el cajiitan general de Vitoria, sobre 
ia conducta de lo.s oficiales de artillería cu aquella 
plaza. Yo he creído, como .«ig'j creyendo, que es una 
necesidad que ya que por los medios judiciales no se 
puedan hacer, porque las causas formadas cou moti­
vo de a'iueilos acontecimiento ? están terminadas; ya 
que no pueda venir en conocimiento de aquellos he 
chos eu lo que se refiere al general Hidalgo, era con 
veniente, y lo será siempre, que so aclarara este he­
cho, y no pedia aclararse más quo por la informa­
ción de una especie do Jurado compuesto de oficiales 
Je distintos cuerpos, si se quiero aquellos que más 
hostiles se hayan mostrado hácia el Sr. Hidalgo, en 
unión con otros amigos ó no amigos de este general 
pero que fuesen completamente extraños á la cues­
tión que se trata de exelarecer. Esto ha debido decir 
so en interés del gobiei'.no, del general Hi ialgo, del 
cuerpo de. artillería y -lo la disciplina del ejército es­
pañol; y ú varias de las per.sonas que se me acerca­
ron eu los primeros dias, les manifesté esta opinión 
del ministro de la Guerra.

¿Qué habia yo do hacer? Una cosa sencilla; lo que 
cualquiera hubiese hecho en mi lugar; sostener la 
.autoridad militar que desempeñaba el general Hi­
dalgo, á'propuesta del ministro de la Guerra; soste­
ner el principio dol gobierno, el principio de la -lis- 
ciplina de', ejército, porque después do todp, cuales.- 
quicra que hubieran sido los sucesos á que antes me 
he referido, el general Hidalgo mandaba en las pro­
vincias VascougaJas, y los oficiales uo se,le presen 
taron, estando subordinados á su autoridad. Esta ha 
sido la situación que el gobierno ha tratado de re 
solver, y la ha resuelto de una manera que pueda 
satisfacer á los diputados Je uno y otro lado de la 
Cámara.

El gobierno dispuso sostener en su puesto al ge­
neral Hidalgo; y aunque han llegado á sus oídos ru­
mores de que el>general Hidalgo saldría de aquella 
capitanía general por exigencias de los oficiales de 
artillería, esto no lo podía consentir de ningún modo 
el ministro de la Guerra, que tiene el debsr de con- 
.sei’var en todo su vigor la disciplina militar. Debo 
declarar que nadie, absolutamente nadie del estado 
militar se ha acercado al ministerio de la Guerra con 
esta preteusioa; pero al fin ha sido una voz que se ha 
e.spai'cido, que ha encontrado eco en los periódicos 
de Madriu, y he debido hacerme cargo do ella.

El gobierno está resuelto á que las faltas impu­
tadas á los oficiales de artillería que se hallan en Vi 
toria y al brigadier Blengua sean juzgadas conforme 
á ordenanza y acerca de esto debo hacer una decía 
ración para estas circunstancias como para cual­
quiera otra, porque se supone por algunos que el 
ministro de la Guerra puede imponer castigos ó pe­
nas, y el ministro no tiene la menor facultad para 
esto, lo cual corresponde á los tribunales militares. 
Por consiguiente, los cargos que se la quieren hacer 
sobre la morosidad en este punto, son improceden­
tes, porque el ministro de la Guerra está resuelto á 
no salirse de la legalidad militar existente.

Y aquí darla término á mi contestación, si un in­
cidente, también grave, no hubiese tenido lugar 
ayer.

El Consejo de ministros tomó su acuerdo á las 
seis de la tarde, y estando en Consejo se recibió un 
despacho del Sr. Hidalgo, fechado en Vitoria á las 
cuatro do la tarde.

Eu este asunto se presenta otra cuestión que el 
gobieruo ha creído que debía resolver coa el criterio 
que antes he dicho, con arreglo á la ley; y para ex­
plicar esto, hay que dar eutecodentes de la' misma 
cuestiou.

Ya he dicho que el genei'al Hidalgo dispuso que 
los dos subalternos Je artillería quo pretextaban ha­
llarse enfermos, plisaran al hospital militar. Sobre 
si debieron pasar ó nó, nada tengo que decir; lo di­
rán los tribunales. Aquel capitán general, anteayer 
por la noche, ea despacho telegráfico recibido al 
amanecer de ayer, preguntaba si estos oficiales, que 
no podían estar en el hospital por falta de loctilidad, 
podían sel enviados al castillo de 1.a Mota de San 
Sebastian.

Voy á leer la comunicación, y no despacho, como 
equivocadamente he dicho antes, en que so hacia 
esta pregunta:

«Habiendo manifestado que no podía hacer su 
presentación oficial por hallarse enfermo, en su con­
secuencia ho ordenado paso arrestado al hospital 
militar y quede sujeto á la sumaria que se instruye 
á otros oficiales del mismo cuerpo quo se nallau en 
su caso, en avorigu-iciou de tal proceder; pero como 
'¡uiera que sea excesivo el número de oficiales que 
se eueuentrau en el expresado esiablecimiento, to-1a 
voz qne del arma de artillería son cuatro; carecien­
do lie localidades á propósito, ruego á V. E. me au­
torice para que éstos pasen al castillo de la Mota de 
Sa» SeDasti.an ó cindadela de Pamplona, donde se­
rán remitidas las sumarias para su continuación.»

Por despacho telegráfico se contestó al capitán 
general la siguiente;

«Enterado del escrito de V. E. de ayer referente 
al asunto de los artilleros-, y puesto que en, el hospital 
militar no hay local donde colocarlos, puede V. E. 
disponer q-ao pasen arrestados á sus casas.*

El gobierno dispuso esto porque el destino de un 
oficial á un castillo ya significa una pena, que éste 
no le podía imponer.

A esta coinuuicaciou telegráfica, dirigida al ca­
pitán general d.i Vitoria, contestó éste en el si­
guiente ilespaclio; I

«Recibido teiógrama cifrado cuestión de artille­
ros; y siendo el pasar éstos arrestados á sus casas su I 
deseo, y el triunfo de su insubordinación ante to­
do, ruego á V. íi. me signifique si es voluntad del | 
gobierno el que aquello se lleve á efecto.»

La comunicación era sa efecto del ministro de la 
Guerra, .jue tenia autoridad para ello, y á esa nue­
va progunru del c;ipitan general, contestó el minis- I 
tro de la Guerra con ol siguiente telégramu: 1

«Oeutesto á su tolégrama de esta madrugaJ'i, 
manifestán'lole que los oficiales de artillería arres­
tados en el hospital deben pasar en el mismo concepto | 
a sus casas, por ser lo que se acostumbra con los oficia- 1 
les que se dan de oaja por enfermos.» i

Después vendrá la concinuaciou de la sumaria y

l.i mayor ó menor complicidad de osos oficiales; y 
entoaces, cuan-io jiroccda. irán á cumplir la pena 
((UO se les imponga ea tribunal de guerra, ó en con­
sejo ae guerra que se forme, .sija cosa mereciera tan 
alta importancia. En esta situación, recibí ayer á las 
seis y cuarto de la tar le el siguiente despacho eu 
que decía el general Hidalgo:

«Recibido telégrama cifrado en e.sta mañana. 
Acatando su órden, y no permitiendo mi dignilad el 
ejecutarla, rueg.j á V. E. presente á S. M. la dimi­
sión do mi carg.j y la renuncia de mi empleo de ma- 
risc il de campo, en el concepto de que, para que 
tenga efecto aquella órden, entrego hoy el mando al 
brigailier de ingenieros, y .marcho esta noche á esa 
cdrto< donde presentaré por escrito á V. E. mi dimi­
sión y renuncia, y volveré probablemente y como 
particular por mi honra abandonada.»

En esta situación, el gobierno tiene que resolver 
.sobre este punto, acerca del cual nada hay todavía 
acordado.

Greo haber satisfecho los deseos del señor dipu­
tado que se ha servido dirigirme la palabra.

El Sr. GONZ-XLEZ y  ri.ANüIIEZ: He oído con 
gusto y sin sorpresa alguna, porque esta es la cuarta 
o quinta vez que esta clase do sucesos se repiten, las 
explicaciones que ha dado el s mor ministro de la 
Guerra, l.o único que haré notar es, la impresión 
pi'ufunda que ha causado la lectura del despacho te ­
legráfico del gencr-ol Hi J ilgo, que nombrado capitán 
general de un distrito, so ha encontrado con indivi­
duos que uo reconocen su mando, y anuncia su di­
misión al ver abandonada su honra, y teniendo que 
volver oor elhi como particular.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Ho pedido la jialabra ¡lara decir únicamente 
una cosa al Sr. González; que á la altura á que ha 
llegado esta cuestión, cu las proporciones que ha to­
mado eu los diversos intereses, dejemos aparte las 
ideas; y los principios, y la situación de cada uno, 
inclusa la del gebierno; es preciso que se discuta 
esto punto y se sepa lo que cada uno ha hecho y de 
la manera que ca la uno ha quedado, on lo que lo 
dictaba su conciencia y en el juicio que despaos 
pueda formar el país.

Es por consiguiente indispen-able que, si no en 
este moraelito, en ol primer dia de sesión, por medio 
de una interpelación, por medio do una preposición, 
ó por cualquiera otro de lo.s que el reglamento per­
mite, haya un debate sobra lo que ha sido objeto de 
la pregunta da S. 8,; pero entretaúto, sin consentir 
yo qne pase un solo instante sin proóestar, tengo 
que decir una cosa al Sr. González; que aingano de 
los individuos que forman parto dd g:ibinete, ni el 
gobierno en general, pueden dejar 'aba-ndonada la 
honra de nadie á que teuga el deber de defender, y 
que del debate rosultar:'i que el gobisrnó, ou el acuer­
do quo ayer tomó. obedeció, como obedecerá siem­
pre á los comuromisos, al deber que le impone su 
puesto, da dejar á salvo el prinoipi) de autoridad.

Al mismo tiempo he de decir que no sé cómo 
pueden desconocerse ni por el Sr. Coazaléz ni por 
nadie, el deber que tenemos todos y cada uno de nos­
otros de obedecer á nuestras convicciones, de obrar 
conforme á nuestros principios, y de hacer ver al 
país que estamo.s dispuestos á defender lo quo he­
mos jurado, quo estamos decididos á cumplir con 
todos y cada uno do nuestros deberes; pero que así 
como no hay obstáculo que detenga al gobierno para 
obedecer al principio en virtud del cual quiere mo­
rir, no hiy tamiiocj obstáculo de ningún género que 
le obligué á permanecer un minufo en este puesto, 
si hay un solo diputado que le pueda decir que ha 
suscrito á lo que no está conforme con la idea que re­
presenta, y con la dignidad do los hombres que se 
sientan en esto banco.

El señor ministro de la GUERRA: Poca.s palabras 
ho de contestar al cargo de haber abandonado la 
honra del general Hidalgo, porque se halla ya cour 
testado con lo qne he dicho antes. I,a cuestión está 
sujeta á un procedimiento judicial, y el ministro 
de* la Guerra no puedo tomar por si ninguna reso­
lución.

El Sr. GONZALEZ SANCHEZ: No lo digo yo, 
señor presidente del Consejo de Ministros, señor 
ministro de la Guerra; no soy yo e! que dice que ha 
sido abandonada la honra del general Hidalgo, lo di­
ce el interesado en el telégrama que ha leído el se­
ñor mini.stro de la Guerra.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS: Aquí hay dos cuestiones que, tratándose de 
un asunto tan grave, hemos de examinar coa medi­
tación, con calma, pero con buena fé. Aquí ¡hay la 
cuestión del nombramiento del general Hidalgo para 
capitán general de Vitoria, y la de la actitud en que 
se han colocado los oficiales*de artillería de Vitoria, 
y según dicen, los de Madrid y otras provincias, y 
acuerdo del gobierno sobre este punto claro y termi­
nante. El capitán general do las Provincias Vascon­
gadas y Navarra es el general Hidalgo, con todas las 
atribuciones qne c jmpeteu al cargo de capitán gene­
ral; porque el nombramiento lleva la firma del rey 
Amadeo, y ha sido acordado en Consejo de Minis­
tros. (ñísaí.) Ríanse los señores diputados, que ya 
discutiremos más tardu la fuerza de la monarquía y 
la de la república, y aun la fuerza de la monarquía 
respecto de cada uno de ios candidatos que cada 
parcialidad ó cada círculo cree poder tener.

Segundo punto sobre el cual tomó acuerdo el 
Consejo de ministros. Hay varios oíijiales de artille­
ría sumariados en Vitoria; los procesos continúan, y 
solo los tribunales son los encargados de dar su fallo 
acerca de la conducta de aquello.s oficiales.

Hasta a'iuí las resoluciones d.al gobierno en esta 
cuestión, que no se debe confundir con la que poste­
riormente ha surgido. ¿Qué tienen que decir los se - 
ñores diputados sobre la conducta del ministerio, 
que tiene el deber de velar por el principio de go - 
bierno y de autoridad?

Después'de estos acuerdos, por efecto Je las con­
testaciones habidas entre el ministro de la Guerra y 
el capitán general do las Provincias Vascongadas, 
éste ha procedido do cierta manera en cuestiones de 
detalle, que nada tienen que ver con el incidente 
principal; y el señor ministro de la Guerra, que no 
ha prejuzgado nada por no ocultar nada a la Cáma­
ra, por no pasar por hipócrita, ha dicho que el gene­
ral Hidalgo habia presentado la dimisión do su c.argo 
y de su empleo. Pues bien; ¿es este motivo suficiente 
para que el Sr. González diga, no sabiendo lo que 
media, que ha quedado abandonada la honra de ese 
general?

El gobierno, sobre esa dimistou, toJavia no ha 
resuelto nada; lo que lo interesaba era hacer ver al 
país en el conflicto ocurrido, tomando en cuenta lo 
que podía suceder, y echando en los platillos de la 
balanza unas y otras dificultades, que no trata de 
conservar este puesto á prueba de dificultades y de 
imposiciones, que yo considero pequeñas, poro que 
aunque fueran las más grandes del mundo las re­
chazarla, no por mí, sino por el puesto que ocupo, 
porque creo que no es digno de ocupar este banco 
un gobierno que á cualquiera imposición cede, y 
menos cuando la imposición no está fundada en la 
razón y en la justicia.

Leyóse la siguiente proposición del Sr. Navar- 
rete:

«Los diputados que suscriben tienen el honor de 
presentar al Congreso la rigurinte propósicicn inci­
dental.

El Congreso verla con gusto que el gobierno da­
ba una solución breve y s.atisfactoria á la cuestión 
pendiente entre el cuerpo de artillería y el capitán 
general de las Provincias Vascongada».

Palacio del Congreso 16 de Noviembre de 1872.— 
José Navarrete.—Pascual y Orrlos.—José Jiménez 
Mena.—José Hilario y Sánchez.—Manuel Lapizbu- 
rú.—Vicente Barbera.—José Luis Carrion.» ,

El Sr. Navarrete apoyó esta proposicioa.
El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS: El gobierno hubiera coutastado en el acto al 
Sr. Navarrete; pero después del sesgo que S. S. ha 
dado á la cuastion, y después do las alusiones que 
ha hecho á varios señojos diputados, so reserva el 
uso de su derecho para hcblar dcapues.

Eu seguida usó de la palabra el Sr. Vidart para 
explicar su actitud, coacluyeu'lo por manifestar que 
como liberal estaba al lado del gobierno, y como ofi­
cial de artillería estaba al lado del cuerpo, sin entrar 
á discutir hasta qué puuto tenia ó no razón ese 
cuerpo.

J.̂ .s Sres. Nonvilas, Ulloa (D. Augusto) y Sala- 
verria. hablaron respectivamente para alusiones.

El Sr. Lagunero usó de la palabra para defender 
al Sr. Hidalgo, de quien creía había cumplido en 
todo y para todo con su deber, sin excederse en si 
atribuciones, y en el mjsmo sentido habló el señe - 
González (D. José Fernando).

Inmediatamente dijo
K1 3“ñor presidente del CONSEJO DE MINIS­

TROS: El gobierno tenia intención de resumir el de­
bato después de que hublerau hecho uso do la pala­
bra todos los señores diputados que la tenían * 
da. Pero las últimas frases que ha pronunciado el 
Sr. González, obligan al gobierno á terciar ahora en 
la discusión, para manifestar claramente cual es su 
opinión en el asunto, para que su silencio no pueda
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- j  . fiin V como por el Sr. Hidalgo. Yo no quiero juzg.ir aquellos l i -
interpretarse como falta de P ^  • moiitBbles sucesos; yo los deploro; j o, si tengo al-:
cobardia ó miedo, a oar exp c , guii disgusto por naber tomad» en los sucesos

' que prcpararou la revolución, c.s lo ocurrido
E s“; González ha hablado de actos 

la revolución de Setiembre, J  
decir á S. S., que el gobierno a^pt-' ^
contribuido á la revolución, en uso de
rante ella y todo lo !  ®̂ ¿bre de 1868 en Cá- '
su ( e.echo desde el lo de xfaJriddiz, desde el ^  del mismo mes

Jamas he hablado de la P de-sde elhe hablado dc i a p u - ^ p ^ ^  que d¿sde 
tener en «tos «cordar ciertos hechos s
banco azul no se ® ^do sí está arrepentidi
venir á „„ las filaS d« otros partidos,pretende ing ‘se jiacer coiiiprcuJer quo les con
los ciia.es se q . ^ hombres que han con
viene recibir e n . P e r o  yo no estoy en 
tribuido a ar.oj^^ lo que he li^ho
ese caso, y _ ^ si llegara un dia en
para Jpintiera, lo coufes^aria en el último rin -

de mi ctóa, pero jamás lo haría en público, y 
fainás aceptaría una posición que sena luuigna de 
mí, después de la parte que he tomado en la revo-

y dicho esto, voy ahora á la proposición del se­
ñor Navarrete. El acuerdo que el Conseio de minis­
tros tomó en el dia de ay .ir, lo conocen todos los se­
ñores diputados: las consecueocias da ese acuerdo 
no son to.lavia conocidas, y de desear es que esas 
consecuencias sean las que todos deseamos para la 
tranquilidad del país y para la autoridad del go-
bierno. . . , . • iDos puntos principales hay que. examinar en la 
cuestión que .se discute. Primero, nombramiento del 
general Hidalgo para la capitanía general 'le las Pro­
vincias Vascongadas. Segundo, actitud de un jefe y 
de varios oficiales de a'”.illería al llegar el general 
Hidalgo á tomar posesión de su cargo.

¿Estaba el gobierno en su derecho al hacer ese 
nombramiento? Es indudable: el general Hidalgo ha 
desempeñado varios cargos mil-tares; es mariscal de 
campo; tiene, por consiguiente, condiciones para ser 
capital! general de las Provincias Va.scongadas; y uo 
solamente interino, como el gobierno le ha nombra­
do, sino en propiedad. Y si el gobierno no Iri nom­
brado en propiedad al general Hidalgo para la capi­
tanía ge.neral do las Provinria-s Va.scongada8, na 
sido por creer que en las actuales circunstancias 
ese cargo debía estar desempeñado por un tómente 
f?srip r>il

iOuál es, pues, el delito del gobierno? El haber 
nombrado al general Hidalgo, que por razones i c 
que después me ocuparé, estaba en cierta posición 
respoí to de un cuerpo del ejército que no <juieie 
tener relaciones do ninguna clase con el general tii-
da'go. ,

Los oficiales de ese cuerpo creen quo oo arqn 
bien al hacer lo que hicieron al llegar el general Hi­
dalgo á Vitoiia: nada he de decir sobre eso, porque 
esta la cuestión sub judice, y en ^  Parlamento no 
debo adelantar opinión alguna ni favorable ni a - 
versa. Pero hay un hecho que el gobierno debe a 
jar bien sentado. El confiieto ha empezado por ne­
garse los oficiales de artillería á cumplir con lo rpie 
el capitán general había ordenado.

Veo que el Sr. Navarrete se impacienta, y eso 
prueba su falta de razón en cu-into al fondo del 
asunto; porque si la cuestión fuera entre el general 
Hidalgo y los oficiales de artillería ¿para que la pro­
posición de S. S? Esa cuestión no merecería ha • 
ber preocupado la atención pública, porque estaría 
reducida á que el señor ministro de la Guerra 
gara si c! general Hidalgo se había excedido o no de 
sus atribuciones como capitán general.

Pero no se trata de eso; de lo que tenemos que 
ocup.irnos es de si el gobierno estuvo ó no en su de­
recho al hacer el nombramiento.de capitán general 
de las Provincias Vascongadas, y de si el cuerpo de 
artillería , tiene derecho, tiene, razón, tiene motivos 
para decir lo que ha dicho el Sr. Navarrete; e.sto es, 
que sabiéndose lo quo iba á ocurrir, el gobierno no 
ha debido hacer ese nombramiento.

Pues yo empiezo por decir al Sr. NavaiT.ete que 
el .gobierno u3<3 de un derecho, y hasta cumplió con 
un °dober nombrando al general Hidalgo para el 
mando de las Provincias Vascongadas, y el gobierno 
cree que el cuerpo de artillería que reúne todas las 
buenas condiciones de un instituto militar, está 
siendo víctima de una preocupación sensible.

Se ha hecho correr la voz, que el.gc.bierno no 
cree, de que el cuerpo de artillería se ha confabula­
do para obligar al gobierno á dastituir al general 
Hidalgo, y que los jefes y oficiales hau dicho; «si 
esto no sucede, nosotros abandonareiaos las piezas 
enfrento de los carlistas; abandonaremos los pirques 
enfrente de las perturbaciones del órden público que 
nos amenaza;» de manera, señores, que aquí, antes 
que republicanos, como decía el Sr. Navarrete, autos 
que radicales, como decía el Sr. Vidart; antes que 
españoles, antes que dicnstia, antes qu>» todo, somos 
artilleros; y tratáudove del cuerpo de artillería, no 
cabe discusión ninguna; no cabe esperar á oirlas ra­
zones del gobierno; no hay nada más que el cuerpo 
de artillería. Y esto se ha creído por algunos que ea 
la Opinión de todos los jefes y oficiales de ese in.sti- 
tuto militar. .-. ,

Pues antes de juzgar ese hecho,' yo tengo el de­
ber, como Presidente del Consejo de ministros y 
como amigo del general Hidalgo, compañero de emi­
gración (y no digo de conspiración, porque ya he 
indicado que desde el banco azul no debe hablarse 
de conspiración) de decir la verdad al Parlamento (y 
acaso no fuera tan explícitn como voy á ser, si no 
creyera que en el cuerpo de artillería hay muchos 
jefes y oficiales aue sin recordar más que el 22 de 
Junio odias al general Hidalgo) y de manifestar cuál 
ha sido la conducta del general Hidalgo en aquellos 
acontecimientos.

Varios oficiales de artillería tomaron parte en la 
revolución, y entre esos oficiales, con los cuales ve­
nían entendiéndose los couspiradore.s, se encontra­
ba el entonces capitán de artillería Sr. Hidalgo. 
Otros varios oficiales de artillería e.staban eu la 
conspiración; lo sabe el Sr. Navarrete Sr. Na­
varrete: Ni lo niego ni lo condeno; no he condenado 
nunca las revolucione.s.) ^

El señor VICEPRESIDENTE (Mosquera/: Señor 
diputado, ruego á V. S. que no interrumpa al

El señor presidente del CONSEJO DE MlNlH- 
TllOS; Yo creo que todos los hombres que se com­
prometen en una revolución pueden ir á ella: todos 
tieueu dereeho para hacer esto, cumpliendo mayor ó 
menor número de deberes, y aceptando más ó menos 
responsabilidades; y nosotros teníamos dentro de la 
conspiración algunos oficiales y algún jefe do artille­
ría, que hicieron el gran sacriíic;o de venir a ella 
con todos los medios con que coutaban, cuando se 
ofrecieron á cooperar para que so realizase. El ge­
neral Hiilalgo no t.ivo en ese terreno tanto valor co- 
uio los otros, por más Q_ue hiiva demostrado luego 
que es uno de los militares de más pundonor, de más 
arrojo y de más valor que hay en E.spaña; y dijo que 
no quería sublevarse siendo oficial de artillería, para 
jstar libre cuando se le designase el puesto en quo 
iebia defender la libertad.

Se le hicieron observaciones por la junta, porque 
los partidos son egoístas y quieren tener la mayor 
suma de medios, y no las atendió y pidió su licencia 
absoluta, cuaudo no podía tener uua gran fe en el 
triunfo, cuando aquello no se poJia traducir como 
una cuestión de ambición personal. Llego el mo­
mento, se designaron los puestos, v 
husó el Sr. HLÍalgo fue el cuartel de San Gil- lúe el 
ponerse al frente da aquellos que habiaa sos 
subordinados. S« dirá que esto es un rasgo de hipo­
cresía, porque aquellos regimieutos y la rnisma com- 
S ía in ie L n d ih a  el Sr. Hidalgo, de 
Llieroii á la calle; y yo debo decir, que P®̂ '
sonajo oue no tuvo contacto con los sargentos de ar- 
tillena fué el Sr. Hidalgo. Hubo pai.sanos que luogo 
han sido ministros; hubo militares que trataron con 
ellos, que fijaron hasta el momento de 
lie, Y el único que no los vió fue el or. Hidalgo, que 
no quiso volver á ponerse en contacto con aquellos 
á q uienes había mandado.

Y llegó el 22 de Junio, y el Sr. Hidalgo dijo; 
«Mándenme Vds. donde quiéran, menos ai cuartel 
de San Gil.» Esto lo saben muchos; pero no cito sus 
nombres, porque para el cuerpo de artillería, á quien 
respeto y á quien tengo gran cariño, debe bastar mi 
palabra, que solo se dirme á sacaiia de un error. 
Si.í embargo, se lo mandó ir allí, y Ij único que exi­
gió fué que uo *>e lo obligara á eatrar en el cuartel; 
quiso .|uedurse á la puerta, para que si no podiac 
salir los artilleros se le fusilara por no haber podido 
llevar á cabo la revolución; para que si podían salir 
no se dijera que él los había sacado y pudiera po­
nerse á su frente. ¿Qué m:'is liubierá hecho nadie 
por consideración al cuerpo de artillería, áe lo que 
hizo entonces el general Hidalgo, á q.iien ahora i-e 
paga tan mal?

Y vino lo del cuartel, y no hay nadie que haya 
pensado siquiera que lo que sucedió en el cuerpo de 
guardia fuera preparado por nadie, y mucho wwog

en c¡
cuartel de San Gil.

Pero el Sr. Hidalgo no estiba allí; se le liabia , 
impuesto que fuera á la plaza de San .Marcial, y so- I 
lo cuando se abrieron la.s puertas supo lo q-uo había 
sucedido deutro, y entonces empezó por poner en li­
bertad á los oficiales que habían resistiao á que sa - 
lieraii las compañías. A un .me ha dado las gracias j 
el brigadier Pozo, que me indicó que tal voz el ha­
ber puesto el general Hidalgo en libertad á su hijo, 
ocasionó que tuviera noticia del. movimiento antes 
de lo que debía, el ministro de la Gobernación. ¿Qué 
hecho censurable se cometió deutro del cuartel eu 
que tomara parto el general Hidalgo? ¿No es sabido 
que cuando se trató de tomar el parque, dijo á los 
soldados que apuntaran contra las puertas, pero que 
no hicieran fuego contra ninguno de los que habían 
sido sus compañeros? ¿De qué se le acusa, puts? 
¿Qué participación pudo tener en aquellos desgra­
ciados acontecimientos, si antes no había hablado 
con los sargentos y en aquella ocasión no estuvo en 
el cuartel?

Salieron del cuartel aquellos regimientos y no 
salieron ya como fuerzas organizadas, sino como 
pelotones ú hombres sueltos, y por consiguiente el 
Sr. Hidalgo no se pudo poner al freute de aquellas 
fuerzas que habían asesinado á sus oficiales. \o  pre- 
guuto desde aquí á todo el mando si se organizo al­
guna fuerza que merezca cousiderarse como tal. ¿No 
se sabe que salió por un lado un pelotón de hombres 
sueltos, por otro uua pieza siu las cajas y los útiles 
nece.sarios, y que tod j se hizo can gran desorden? 
¿Qué fuerza maudaba el general Hidalgo? Ahí están 
las declaraciones de aque.los OI sargentos que ea el 
último momento de su vida no tuvieron uua palabra 
con que acusar al Sr. Hidalgo. Pues entouces, ¿dón­
de queda ese cargo de que se puso al freute üe los 
que habi.an asesiii.ado á sus joles y se preparabau á 
asesinar á otros? ¿Estaba acaso en los grupos que 
tuvieron la desgracia de matar á otros dos de sus 
autiguos jefes? ¿Hay quien sepa que estaba siquiera 
cerca de ellos? Pues si no se prueba nada de esto 
¿qué queda de las acusacioaes que se dirigen contra 
el general Hidalgo? Nada; y por consiguiente, aun­
que no-setros pudiéramos admitir una presión, que 
no admitimos, ni admitiremos nunca, ¿dónde esta­
ría la razón del cuerpo do artillería para decir qae 
no ha debido nombrarse al general Hidalgo capitán 
general de las Provincias Vascongadas?

Después de los sucesos del 22 do Junio vino la 
emigración, y entre los emigiados, como era natu­
ra!, se encontraba el general Hidalgo, condenado á 
muerte. Y al poco tiempo de estar en ella, viéndose 
acusado en todas partes, creyó,_ de acuerdo con el 
general Prim y con sus compañeros de emigración, 
que debía decir algo, e.scribir algo á sus compañeros 
de artillería acerca de los sucesos del cuartel do San 
Gil, y acerca de la participación que en ellos había 
tomado, y lo hizo con la dignidad y el decoro con 
que lo ha hecho todo siempre. No voy á leer la carta 
que remitió entónces á sus compañeros antiguos; 
pero suplico que se inserte en el Diario y en el Ex­
tracto de la Gaceta, para que llegue á conocimiento 
de todo el mundo, para que puedan leerla todos los 
oficiales de artillería y conocer á fondo esta cuestión 
en quo están directamente interesados. Héla aquí:

«.'1 mis antiguos compañeros del cuerpo de artille­
ría.—Señor D... Muy señor mió y de toda mi consi­
deración; Me creo en el deber de dirigirme á Vds. y 
al yiúbli.co con la manifestación siguiente, que espe­
ro tengan la atención de leer hasta el final, para 
juzgar después con acierto, por su contenido, lossu- 
cffsos á que se refiere, mal conocidos hoy y baso de 
injustas apreciaciones.

Proscripto de mi país y privado de todos los m e- 
dios de publicidad y refutación, era mi pensamiento 
y propósito no dar contestación alguna á'cuanto con­
tra mí pudiera decirse por mi conducta poKtica y re­
volucionaria, dejando para cuando pudiera contar 
con aquellos medios, el convencer con la verdad á 
los equivocado.? eu sus juicios, y confundir á los ca­
lumniadores que por su interés personal los hubie- 
an extraviado.

Pero mi resolución no podía permanecer inalte­
rable, cuando son objeto de sañudos y violentos ata- 
aues, y calificados, al liablar do los sucesos del 22 
de Junio de 1866, do asesinos, cobardes, vendidos por 
un puñado de óro, etc., etc., los que si bien no afilia­
dos por mí en el partido liberal, ni por mí tampoco 
alistados en el movimiento revolucionario citado, 
so han batido á mi lado y á mis órdene.s, bajo las 
superiores del valiente y bizarro general Pierrard.

Hoy, pues, .saliendo de mi silencio, me dirijo á 
istedes y al público pava referir con toda ver.jad, y 
lo más breve y sumariamente que me sea posible, la 
parte de dichos sucesos que, desfigurada sin duda, 
sirvo de base á las citadas calificaciones, que se ven 
estampadas en varias do las exposiciones dirigidas 
al trono por los jefes y oficiales del cuerpo, y muy 
especialmente en la dé los do Valencia,* inserta en 
la Gaceta de P2 del actual, dejando para más ade­
lante la amplia historia de la jornada mencio­
nada.

Liberal «le muy atrás en mis ideas, y entusia.sta 
por el triunfo de ellas, no tardé, á mi llegada á Ma­
drid, ea ofrecer á los jefes del partido liberal mi dé­
bil cooperación, que fué aceptada, y en solicitar del 
gobierno una real licencia que me permitiera ocu­
parme exclusivamente de aquel objeto; negóseice tal 
iceucia, y continué en Madrid, donde se rae encargó 

más tarde dcl nrovimiento que se intentaba con casi 
todo el ejército residente en Madrid, y cuya basi se­
rian las fuerzas de San Gil, bajo la superior direc­
ción y mando del ya citado general.

Fiel á mis compromiso.s político», por más que 
me fuera doloroso combatir contra mis compañeros, 
acepté; pero pidiendo ea seguida mi licencia abso­
luta, para quedar desligado de todo deber militar, 
opuesto á la situación en que me iba á encontrar. En 
tai estado, vi á los sargentos que se me había dicho 
estaban al frente de los trabajos hechos en los regi­
mientos, á fin de conocerlos y darles instrucciones 
para el movimiento. Estas fueron, que en la hora al 
efecto más propicia, sorprendieran, desarmaran y 
dejaran encerrados en los cuerpos de guardia á los 
jefes y oficiales de cada cuartel, y en sus pabellones, 
á los que e.i ellos se encontraran; llevándolo á cabo 
sin hacer uso de sus armas, para evitar, en cuanto f u t ­
ra posible, todo derramamiento de sangre.

Determinado el movimiento para el dia 22 de Ju ­
nio, y escogida como mejor por los sai'geiitos la 
hora dé la madrugada, en la de dicho dia entraron 
siete sargentos y cabos en el cnorpo de guardia de 
ios regimientos"á pié en Saa Gil, para sorprender é 
intimar á la rendición los jefes y oficiales que en él 
se hallaban, hacerlos presos, desarmarlos, y dejarlos 
allí mismo encerrados; ya lo ten.au casi conseguido 
sin resistencia alguna, cuando qui.so la fatalidad que 
el capitán Torreblanca, (cuya desgracia en el alma 
deploro,) disparara por nos veces su rewólver desde 
la oscuridad en que se encontraba, matando un sar­
gento é hiriendo otro, y excitase con su acción y su 
voz á los demás jefes y oficiales ya dispuestos á en­
tregarse, á seguir su ejemplo. Así lo hicieron, des­
cargando sus rewólvers sobre los sargentos.

Las consecuencias eran fáciles de prever; por es­
pacio de dos ó tres minutos, repetidos disparos se 
cruzaron en medio del humo y la oscuri-Iad, entre 
una y otra parte, retirándose al fin los sargentos 
despües de recoger las llaves para abrirme las puer­
tas, dejando dos muertos .v retirando tres heridos, 
habiendo cau.sado á los oficiales un muerto y otro 
mortalmente herido, que más tarde llevaron ellos 
mismos ea sus brazos á recibir asistencia médica á 
una casi inmediata que les iudiqué, tan pronto como 
de ello tuve noticia.

Una vez dentro del cuartel, y enterado de lo ocur­
rido, dispuse que mientras salían las fuerzas, para 
evitar nuevas temeridades, hicieran de rato en rat 
'«obre las dos puertas del cuerpo de guardia ya cer­
radas, algunos disparos, que con su ruido impidie­
ran fuesen de nuevo abiertas para otra agresión Est > 
cesó después, y pudo escaparse, sin ser por n.idie 
molestado, un alférez que llevó al gobierno la nnli- 
cia de lo ocurrido, y salir otro oficial que fué auto­
rizado por mí para retirarse á su casa.

En el cuartel del regimiento á caballo, la escena 
fué desgraciadamente semejante; al ruido de los dis­
paros en el inmediato, un sargento dio el grito do 
Wiva la libertad;» los oficiales salieron al patio y en 
él los acosaron á balazos y bajaron otros sargentos 
y cabos, é intimaron á los oficiales la rendición, 
pero no fueron atendidos, comenzando una lucha, en 
I’ ie fué muerto el comandante Cadaval, y lieridos 
un teniente y dos sargentos ó cabo.s, y terminó rcti- 
ráiido.sc el capitán á ocultarse en el cuarto de un 
sar.'ento, y los .demás oficiales al cuerpo de guardia, 
sin” iue de.spues fuesen molestados ni uno ni otros.

El señor coronel Paig, á quien todos creían pre­
so en su pabellón, en el que solia estar á aquella 
hora, y así se me había participado á mi entrada en 
i'i cuartel, regresaba :i éste después de acompañar al 
señor general Valdés, cuando la tropa formaba en

la plaza de San Marcial y yo me ocupaba de evitar 
I todo derramainifuto de saugre, para tomar la inaes- 
' cranza por medio de la jiersaasioii y la amenaza. Al 
ver s;i regimiento suble\ ule. sacó su rew dv.T, de- 

I nuotó c insultó á ios que tncoutró, quu le abrieron 
I paso eu silencio, y disparó, por ultimo , sobre ellos 
i su arma; se echaron entonces sobre él para apresar- 
I lo; pero mal dispuestos en contra suya sus antiguo.?
1 subordinados, por sus ecpeciales y poco .aproposito 
: dotes de mando (que entonces todos le roconociau) y 
I viéndose atacados ó insultados, la dirigieron varios 
disparos, que lo dejaron cadáver. Estos mismos in­
dividuos, sin embargo, sin la agresión temeraria de 
dicho jefe, lo hubieran solo preso, como después hi­
cieron con otros muchos oficiales y jelesquo me pre­
sentaron; y s¡ hubieia estado eu su pabeilou, eu él 
lo habrían dejado tranquilo, como dejaron al señor 
coiouel üel regimieuto á caballo y  al de la maes­
tranza, no obstante que éstos, asi como otros va­
rios oficiales, desde las ventanas, nos dirigían, y en 
especial á mí, un continuo fuego de rewólver, poco 
certero en verdad; pero molesto y que irrita! a á la

 ̂ ^Rústame hablar de la muerte del comandante 
Valcárcei. Este señor, así como loa demás oficiales 
de á pié, quedó después de la primera lucha con sus 
armas y sin ser molestado en el cuerpo de guardia. 
Cuau'lo ya en el cuartel solo quedaban los presos, la 
guardia y algunos rezagados, salió al pátio dispa- 
rnudo su rcwolvBi* y dü.iicio cucniiliiclEs u cuuiHtos tn* 
contraba, que en un principio se retiraron, pero que 
después se echaron sobre él, empezando una lucha 
fatal para dicho jefe, que quedó muerto después de
haber nerido á varios.

Estas son las desgracias oci.rndas en fcau Gil:
alh solo hubo lucha, combatientes y víctimas; im­
prudencia y temeridad heroica por una parte; i atu- 
ral defensa en la otra, iniciativa en los jefes y oficia­
les, primeras víctimas en la tropa, funesto resulta­
do para todos, pero no asesinatos ni cobardia.

De los jefes y oficiales hechos antes y después 
prisioneros, muchos se retiraron á sus ca-as bajo 
palabra de honor de no sal:r de ellas; pero otros, y 
entre ellos tres capitaues del regimiento d caballo 
uno en traje de paisano), además <lel de guardia, 

prefirieron quedar en San Gil, hablando libremente, 
aun cuando desarmados, con sus sargentos y tropa, 
y estos lo mismo que todos, puilieron ver que el • s-- 
píritu de los regimieutos sublevados no era cruel iii 
sanguinario, sino decidido y valiente. Que la causa 
quo seguían y la actitud que tomaron merezcan de 
los que son miestros contrarios distinta apreciación 
(jue de nosotro.s, es natural, pero uo hay razón ni 
motivo para ciiorirlos, sin más fundamento, de iii- 
fami.a.

Por lo quo hace al puñado de oro, ¿merece seria 
refutación? ¿Lo crecen los mismos que de ello ha­
blan? Sin embargo, diré dos palabras. Ni un real ha 
costado al grau partido liberal ni á nadie el movi­
miento de que me ocupo, pues el soldado de la li­
bertad en España se subleva, se bate, muere, pero 
jamás se vende. Si alguno ha tenido la menor prue­
ba, el menor dato, la menor noticia de ese dinero, 
de ese oro corruptor, ¿por qué no lo publica? ¿por 
qué no salen de esa vaga generalidad que mancha, 
pero nada dice? Yo los excito á ello; que digan y 
prueben, cuándo, de quién, cómo, y eu dónde se ha 
recibido ose puñado de oro-, y si no, que callen y uo 
emitan calumnias en su-s escritos con el solo propó­
sito de infamar.

No habiendo sido mi ánimo ocuparme de otra 
cosa que de lo ocurrido ea San Gil, y no queriendo 
tampoco cansar rúas á les que lean esta, por necesi­
dad larga carta, dejo para otra ocasión y para otros 
medios, más cumplido» detalles de los referidos su- 
ce.sos.

Entretanto, con su corazón y en conciencia, juz­
gue cada cual si los valientes artilleros sublevados 
merecen tan infames calificativos, que estoy persua­
dido se hau estampado, ignorando la verdad de los 
hechos que dejo relatados.

Pongamos enhorabuena una corona da laurel y 
derramemos una lágrima sobre las tumbas de las 
victimas do una y otra parta y de los sesenta y seis 
fusilados después, muchos de ellos inocentes; pero 
no insultemos á los muertos ni infamemos á los des­
graciados con injustas calumnias ni viles epítetos, 
sino deploremos la malhadada situación de nuestra 
pátria, á la que todos, estoy seguro, deseamos felici­
dad y ventura.

Soy de V. con todo respeto, atento y seguro ser­
vidor Q. B. S. M., Baltasar Hidalgo de Quintana, 
ex-comandante capitán de artillería.

París 28 de Octubre de 1837.
Dejo aparto lo que después ha podido merecer el 

general Hidalgo de la revolución. Yo quisiera que 
todos los jefes militares hubierau hecho su carrera 
con arreglo á la extricta ordenanza; pero la organi­
zación de nuestro país impide que esto suceda; y siu 
embargo puede decirse que los dos últimos empleos 
que ha tenido el general Hidalgo los ha tenido, uno 
por ir á Duba y por hallarse allí en muchas acciones: 
otro por su campaña y su herida do Cataluña. No 
comparo, porque ias comparaciones son odio.sas si m- 
pre; pero no p ledo méiios de decir que el general 
Hidalgo ea un modelo, un hombre irreprochable en 
su vida privada y en su vida pública, á quien esti­
man cuantos han estado en contacto con e!, antes y 
después de la revolución.

Vamos ahora á la cuestión importante, y no 
quiero que nadie supqnga que he hecho esta defensa 
porque pese eu mi lávor en la balanza. La he hecho 
para que se sepa la verdad por todo ¡1 mundo, y no 
quiero que pese en la decisión de la Cámara.

He demostrado que el general Hidalgo podía ser 
nombrado capitán general de las Provincias Vas­
congadas. Hau convenido todos en que los oficiales 
faltaron no presentándose á él, y eu que él estuvo 
en su tlerecho al sujetarlos á un procedimiento mi­
litar. Yo creo que el cue po de artillería no ha to­
mado, ni tomará en este asunto ninguna actitud que 
desdiga de su respeto nunca desmentido al principio 
de autoridad y de gobierno, y de su educación cien­
tífica. que le obliga á mirar las cuestiones con mas 
detenimiento que lo pudieran hacer otras corpora­
ciones. Yo creo que ese cuerpo, al cual el gobierno 
revolucionario tiene el mismo respeto y el mismo ca­
riño, porque se lo merece, que los gobiernos ante­
riores, leerá lo que he dicho con atención y deteni­
miento, y dejara franco y abie'to paso al principio 
de autoridad y al sumario de los procedimientos 
abiertos en Vitoria. Y si así no fuera, yo suplico á 
ios que en ese cuerpo no estén apasionados por es­
píritu de partido, ó por otras causas, que piensen en 
La situación ea quo Dondrian á un gobierno si no s i­
guieran una conducta mesurada y «ligua, porque es 
imposible que el gobierno acceda á que pueda pen- 
sar.se ai decir por nadie, que los ministros y los ca­
pitanes generales los nombra el cuerpo de artillería.

No; nosotros moriríamos en las calles cumplien­
do con nuestro deber, antes que consentir eso: nos­
otros, á quienes se acusa de anárquicos y de que no 
sabremos dar paz al país, hemos de entender el prin­
cipio de autoridad como lo entienden los liberales; 
pero no hemos de dejar que se le aje sin razón, y le 
fiemo.s.de reservar intacto, mantenido con el escudo 
de nuestra dignidad, para que nadie pueda avergon­
zarse de sucedemos eu este banco.

Yo celebro que el cuerpo de artillería haya pr«3- 
cediito con la mesura y la sensatez y la prudencia 
que ha demostrado ahora: yo le doy las gracias des­
de aquí, y algo valen las gracias de un paisano y de 
un presi(lent0 del Consejo «le Ministros, para que ese 
cuerpo las aprecie eu lo que debe, y examine la 
cuestión, para que se informe de los que presencia­
ron los sucesos; y si estos son tales como yo los he 
dicho, que obren prescindiendo de preocupaciones 
d.i cuerpo, indignas del siglo XIX, ó in.spirándose 
solo en la razón y en la justicia.

Y si tuviéramos la desgracia de que no se exa­
minaran aquellos sucesos y de que no se hiciera caso 
de lo que con la mayor buena fó y con el mejor de- 
,'00 he dicho, y le que no se examinara la situación 
del país, y da qu# se olvidaran las tradiciones de 
ese cuerpo, y.de que algunos ó todos los oficiales de 
ese cuerpo nos quisieran dar uu disgusto, le arros- 
tra'íamos ea defensa del principio de autoridad y 
gobierao, do ia integridad de nuestra dignidad y 
hasta en defensa de la misma disciplina del-ejér- 
cito.

Nada mas. Sean las que quieran las consecuen­
cias de esta actitud y de esta conducta, nosotros, 
procediendo como hombres que estiman su decoro y 
su dignidad, al defender las ideas que acabo de ma­
nifestar, no hacemos mas que responder al senti­
miento de todos los partidos que quieren distintas 
formas de gobierno; pero no quieren que desaparez­
can por el capricho de algunos, la ruzoti, la justi­
cia V el derecho, quo deben regir la sociedad del si- 
gloXIX.

..1 Sr. VIDART: Muchas son las alusiones que 
tenia que contestar; pero la importancia del ac­
hate y lo avanzado de la hora me harán decir muy 
poco.

Hay respecto al ejército la preocupación de creer 
que la Ordenanza es más absurda de lo que realmen­

te y soio supoüiétid.ila eoraplstamc.ilo absurda 
8,1 puede creer que to lo.i los mili;a¡es debieran ser­
vir al Estallo por vid i.

El 8r Gjuzalez li i ii ’i'.o ,. i:a conlest irmo i¡n 
iii.ictüa.j, C .Í el cual li.i dieho q .e solo los lejiubliea- 
n«js pueden aceptar el principio de ia obediencia de­
bida, y esta es una teoría inadmisible.

Despue.j S. S. lia hablado de oligarquía militar, 
y n«D se tiene eu cueiu i que do la preponderancia qué 
aquí tiene el elemi uto militar son respousables los 
partidos políticos que apelan á la fuerza para hacer 
triunfar sus ideas; es rospousabio mi amigo el señor 
Navarrete, que defiende el derecho de insurrección 
siempro que so crean hollados los derechos del hom­
bre, y como la doctrina de lo.s derechos del hombre 
es muy elástica y se puede defender casi siempre el 
derecho de iasurre ;cion, uo puede menos de resul­
tar ol predominio militar que luego lamentan sus 
señorías.

F1 señor presidente del Consejo ha preguntado 
que baria el cuerpo de artillería en el caso de que 
tomara bajo su responsabilidad colectiva la conduc­
ta de estos oficiales. Yo no puedo hablar en nombre 
del cuerpo de urtiller a; podriau decir sus opiniones 
como yo mis amigos losSres. Martínez Perez y Quin 
tana...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Mosquera): Señor di 
putado, ruego a V. S. que se limite a rectificar, eu 
vez de hacer nuevas alusiones personales. •

El señor ministro de ESTADO: Tanto más, cuanto 
que no se ha hecho esa pregunta.

El Sr. VIDART; De todos modos, yo puedo de­
cir que el cuerpo de artillería no se saldrá jamas de 
lo que quepa dentro dcl derecho.

Por lo liemás, las explicaciones del señor presi­
dente del Consejo de ministros, hubieran convenido 
mucho cuaudo surgió la primera cuestión entre el 
Sr. Hidalgo y el cuerpo de artillería, porque siem­
pre es bueno que cuando la pa-sion impera, pueda 
oirse la voz de la razou y de la verdad.

Y concluyó sostenieu lo que uo se puede conde­
nar la conducta del cuerpo de artillería, sino bajo el 
punto de la obediencia ciega. Da ningún modo bajo 
el aspecto de la obediencia debiia, que es el admiti­
do por todos los e.scritores modernos, y que no es 
exclusivo del partido republicano.

El Sr. NAVARRETE: Entrando en la ractifica- 
cion, doy gracias á S. S. por el concepto justo que 
lo merece el cuerpo de artillería. Paréceino que al­
gunas explicaciones que ha dado serán mañana leí­
das con gusto ]'or machos oficiales de artillería; pe­
ro yo, que creo que he tratado esta cuestión coa una 
pruilencia qno á n.adie haya podido lastimar al ha­
cerla defensa de mis compañeros, rae veo obligado 
por el señor presidente del (¡onsejo do ministros á 
sentar dos heches. No voy más que á consignarlos, 
después «le recordar lo que he dicho antes, que no 
acusaba á nadie. El Sr. Hidalgo uo creo de modo a l­
guno que hubiera autorizado lo que se hizo con algu­
nos oficiales, ni aun consentirlo conscientemente 
Esto está en la conciencia de todos los que me es­
cuchan.

Como mi objeto ha sido ampliar la pregunta 
del Sr. González, y esto está ya conseguido, retiro 
mi proposición.

El señor SECRETARIO (Moreno Rodriguezi: 
Queda retirada.

El señor VICEPRESIDENTE (Mosquera): Se sus­
pende la sesión, que continuará á las nueve.

Eran las seis y media'

E X T R A N J E R O .
De La R evista  Finaticiera que se publica 

en París, tomamos la siguiente correspon­
dencia, que la dirigen desde Madrid, con fe­
cha 8 del presente:

«La secretaría del Congreso de diputados ha d.ado 
órden do imprimir inmediatamente el informe de la 
comisión general de presupiiestu.s, con referencia al 
Banco hipotecario.

»La discusión de e.sto proyecto «le ley, ha sido 
puesta á la órden del dia por el presidente de la Cá­
mara de diputaflos. El informe de la comisión es fa­
vorable al pensamiento del ministro de Hacienda.

«Pneden Vds. considerar como aprobados el pro­
yecto de la creación del Banco hipotocario, que lo 
será antas del 15 de este mes.

»El crédito territori.al «le los Sres. Fernerod y Du- 
vernois, lia hecho á la comisión do presupuestos un 
ofrecimiento de 400 millones de francos; pero con 
condición «le que se les entregasen primeramentipa- 
garés «le bienes nacionales por igual suma.

»La comisión pidió á estos señores una garantía 
de cien millones de francos, quo debían entregar in­
mediatamente. Pero como no tienen capitales cono­
cidos, la comisión ha desechado sus ofrecimientos.

»Sé, por buenos iuformes, que Mr. Duvernois ha 
llamado á todas las puertas do la alta banca de Lón- 
dres y París, para atraerse el concurso de los prime­
ros capitalistas. Pero se le ha contestado: obtened en 
vuestro favor una ley de Cdrtes, y entone s veremos.

»Dasde hace mas de veinte años, veo llegar á Ma­
drid una bandada de agentes, que se dicen comisio- 
n;ados por altos banqueros, y ofrecen lo que nc) tie­
nen; poro á estos se los conijce en el ministerio «le 
Hacienila, y se l«is detiene en sus pretensiones, pi- 
diéudo'ies que consignen por adelantado la mitad de 
la suma que ofrecen. .\l oir esto, toman de nuevo el 
camino de hierro del Norte, y se vuelven á Pari.s.

»Y también sucede á algunos de esto.s comisio­
nados, que hasta olvidan pagar las cum as de la 
fonda.

»Se presentarán dos enmiendas al proyecto do 
ley, pero serán desechadas.

»E1 dia 15 de este mes el l'esoro público tendrá 
que reembolsar 53 millones de francos d .Mr. Fuiild, 
que los prestó al 22 por 100 al ministro de Hacienda 
Sr. Angulo, de funesta memoria.

»Mr. Delahante, uno de los administradores del 
Banco de París y de los Paises-Bajos, se halla en 
Madrid conferenciando diariarnento con la comisión 
de pi-esupuostos y el ministro de Hacienda. Mr. De­
lahante pagaiá á Mr, Fould en cuanto hayan apro­
bado las Cortes todos los proyectos de ley presenta­
dos por el Sr. Ruiz Gómez.

»Si, como es probable, el proyecto de ley del 
Banco hipotecario y el del empréstito de 250 millo­
nes de francos se aprueban sobre el 20 de este mes 
en las dos Cámaras, el empréstito será puesto en 
siiscrioion pública para el 5 de Diciembre próximo.

»Mo han asegurada que Mr. Fremy, del Crédito 
P’oucior de Francia, la casa Rotschild y el Banco «le 
París y de los Paises-Bajos so van á suscribir por la 
totalidad del empréstito de 250 millones, y que al 
Crédito Foncier de Pavis, tomará la mayor parte de 
los 150 millones en bonos hipotecarios de los que el 
gobierao español va á emitir en todo el próximo 
mes de Diciembre.

»La Bolsa aquí se mantiene firme, y los valores 
son buscados desde que se sabe que el Banco de Pa­
rís V el Banco hipotecario pagarán el cupón en dia 
f i j o . » _________ ^ _________

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer recibimos los siguientes despachos 
telegráficos:

C on stan tin o p la  14.—En vista de la insistencia 
de la compañía del canal de Suez en elevar sus tari­
fas, la Puerta está resuelta á protestar contra la 
competencia del tribunal do comercio del Sena al in­
terpretar el acta de concesión del canal. ^Turquía 
priende que dicha compañía e.- una asociación egip­
cia y que por lo tanto está bajo la jurisdicción oto­
mana. Para resolver este asunto invitará á las po­
tencias marítimas á una conferencia en Coustauti-

"°^Berlin 1 4 .—La Cámara de los diputados ha ele­
gido el mismo presidente quo en la legislatura an­
terior. , , . .a

La regularidad da las comunicaciones tolegrah- 
cas se ha'interrumpido en Prusia en muchas direc­
ciones á causa de una gran tempestad y de extraor­
dinarias nevadas. , ,

Cádiz 15.—Hoy ha .salido para las .á.atillas el 
y?.nox-oorTSO Puerto-Rico, con 14:3 pa.sajeros de cá­
mara, 111 de proa, 52 oficiales y 507 hombres de 
tropa y marinería.

parís 15.—En la Bolsa se han cotizado;
El empréstito, á 85-50.
El 3 por 100 francés, á 52-55.
El 5 por 100 id., á 81-15.
El interior espaml, á 26 3|8.
El exterior idem, ú 30 lj4.
Lóndres, 15.—El exterior español, á 29 3:4.
No se ha coti'zado el portugués.

P a r í s  15.—El Sr. Tliiers declaró ayer á varios di- 
putailos que está resuelto á presentar la dimisión del 
cargo de presidente de la república si la Asamblea 
uo aprueba el mensaje.

No se duda, sin embargo, de que el Sr. Thiers 
obtendrá mayoría eu la Cámara.

D

Publica la Oaceta los siguientes decretos: 
Ministbrio de Graci.v y J usticia.—De confor­

midad con lo dispuesto eu los artículos 85 y 87 de la 
fey provisional sobre organización del poder judi- 
cial, en relación con el 9." del reglamento de 8 de 
Uetubre de 1870, á propuesta del Ministro de Gracia 
V otosticia,

Veugo en nombrar Vocales de la Junta califica­
dora para el examen de los que pretendan ingresar 
en ol cuerpo de aspirantes á la .judicatura á D. Mi- 
" uel Zorrilla, magistrado del Tribunal Supremo; don 

ehpe Picoa, magistraflo do ia Audiencia de Madrid; 
>. Rafael Monare.3 Cebtian, D. Eladio Beraal-iel 

Puente y D. Vicente Hernández déla Búa, abogados 
del lustre Colegio de esta corto, y á D. José Moreno 
Nieto y D. Augusto Comas, catedráticos de la Fa­
cultad de Derecho de la Universidad Central; y su­
plentes á l). Sebastian González Naudin, presidente 
de Sala del Tribunal Supremo para reemplazar al 
presidente de la Junta; y á D. José Garnica, aboga­
do fiscal del mismo, para sustituir al fiscal eu el ca­
so de que el teniente fiscal no pueda hacerlo. ‘ 

Dado en Palacio, etc.
Ministerio de la Gobernación.—En conformi­

dad á lo prevenido en el art. 131 do ia ley electoral 
vigente.

Vengo en decretar o quesigue:
A los 20 dias de In fecha del presente decreto so 

procederá á la elección parcial de un Diputado á 
Górtes en el distrito de Hellin, provincia de Al­
bacete.

Dado en Palacio, etc.

Versalles 15 (noche.)—Asamblea nacional.— 
D.scuiiuu sobre el nrovecto de lev modificando el 

: jurado.
T-t ár. Dufaare defiende el proyecto. Dice que 

I jamás se ha presentado una ley más necesaria en 
interés Jei órden social, directamente amenazado en 
la época presente.

La Asamblea acuerda por 475 rotos contra 142, 
pasar a la discusión por artículo.s:

Las secciones examinarán el martes próximo la 
proposición del Sr. Kerdrel, relativa al mensaje.

Eü uuestra seguii'ia edición de ayer pu­
blicamos lo siguiente:

MINISTERIO DE LA GUERRA.

e x t r a c t o  d e  lo s  d e s p a c h o s  TELEGRAFICOS RECIBI­
DOS EN ESTE MI.N'rSTBRiO HASTA LA MADRUGADA DE 

HOY ACERCA DEL MOVIMIENTO CARLISTA.
En las últimas 24 horas no se ha recibido ningún 

parte extraordinario sobrs la insurrección carlista de 
Oataliina.

En el resto do la Península no ocurre novedad.

Ademas contiene !a siguiente ley. 
Ministerio de Fomento.— Ley —Don Amadeo I, 

3or la gracia de Dios y la voluntad nacional, rey de 
España; A todos los que la presente vieren y enten­
dieren, sabed: quo las Cór«es han decretado y Nos 
sancionado lo siguieute;

Artículo 1.® Los ferro-carriles en construcción de 
Madrid á Malpartida le Plasenciay do Mérida á Se­
villa so consideran comprendidos en el art. 4.® do 1 
ley de auxilios promulgada en 2 de Julio do 1870 par 
los efectos del auticipo que eu dicho articulo se expre 
sa; eutendiéudose que uo se harán abonos á cueuta 
más que por las obras ejecutadas y pagada.? con pos­
terioridad á esta ley; y para que estas líneas queden 
en iguales condiciones que las del ait. 4.°, sera tam­
bién aplicable á la de Mérida á Sevilla lo que dispone 
el art. 9.® de la mencionada ley de 2 de Julio de 1870; 
pe;o limitando el plazo de la concesión á 9:9 años 
con arreglo á lo prevenido en el art. 14 de la ley ge­
neral de ferro-carriles.

Art. 2.® Tanto para estas líneas como para todas 
las que se designaron en el párrafo primero del ar­
tículo 4.® de la citada Ity de 2 do Julio, tendrá apli­
cación lo dispuesto eu el p:irrafo segundo del mismo 
artículo cuando se termine el plazo que el Gobierno 
fijó para la conclusión do las obras, que empezará á 
contarse para todos sus efectos desde la promulga­
ción de esta ley.

Por tanto:
Mandamos á todos los tribuales, justicias, jefes, 

gobernadores y demás autoridades, así civiles como 
militares y eclesiásticas de cualquier clase y digui- 
dail, «¡ue guarden y llagan guardar, cumplir y eje­
cutar la presente ley en todas sus partes.

Dado en Palacio, etc.

Y pov Último, el siguiente parte de la in­
disposición del Rey;

Presidencia del Consejo de Ministros.—El 
jefe accidental del cuarto militar do S. M. el Rey ha 
dirigido á osta Presidencia las comunicaciones si­
guientes;

«Excrao. Sr.; El mayoro.oino mayor deS. M. me 
lice hoy lo que sigue;

».\cábo de recibir la siguiente comunicación del 
médico do Cámara Exemo. Sr. D. José Fernandez 
Carretero;

»Excmo. Sr.; 3. M. el Rey (q. D. g.) lia pasado la 
noche con bastante inquietud á consecuencia de los 
dolores. Han sido invadilasÚa.s articulaciones de la 
pierna izquierda; y e.ste reumatismo, que puede lla­
marse po¡i-iirticu!ar, ha determinado alguna reac­
ción febril. Sin embargo, á esta hora la fiebre ha re­
mitid j bastante; S. M. está mas tranquilo.

»Lo que tengo el honor de trascribir é V. E. para 
su conocimiento.»

»Dios guardo á V E. muchos años. Real Palacio 
14 de Noviembre de 1872.—Exemo. Sr.—El General 
jefe accidental, Cárlos García Tassara.—Excelentísi 
mo Sr. Presi-lento del Conseja de Ministros.»

Lo que se anuncia al público para su conoci­
miento. _

G A C E T I L L A S .
El antigalicismo. El entendido y reputa lo pro­

fesor de idiomas, Sr. Cornelias, ha tenido la amabi- 
lidaii do remitirnos un ejemplar de su precioso libro, 
titulado el «anoigalicismo,» cuyo objeto es, como 
expresa su titulo, evitarlos galicismos en que tiri 
fácil y frecuentemente se incurre al hacer del fran­
cés una versión española. A este fin, do tanto inte­
rés como entidad, van encaminadas m;ís de 2.500 
notas y un considerable número de observaciones, 
aciaraciones y aun reglas, por medio de las cuales, 
ol inteligente filólogo, advierte cuidadosamente los 
casos en que es expuesto cometer galicismo y expli­
ca el modo de evitarlo. En suma; nada falta al útilí­
simo litro que nos ocupa para llenar euraplidamen- 
te su propósito, y hasta la elección del autor on los 
escritores renombrados que para su plan ha escoji- 
do, no pudo ser más acertada; basto decir que son 
éstos Souvestre, Soulié y Scribe, de quienes, para 
mayor interés, ha toma lo, no aislados trozos, sino 
cuadros completos.

Fábrica útil. Recientemente se ha establecido 
en la inmediata villa de Pinto una fabrica de jaban, 
cuyos productos rivalizan con los mejores de Mora.

* Recomendamos el uso del citado artículo, elabo­
rado con arreglo á los lu'ís porfsetos procedimientos 
industriales.

Lo sentimos. Hasta el próximo martes no po­
drá darse en el teatro Real la primera representa­
ción do Dinorah, á causa de la indisposición que ha 
sufrido la señora De-Maessen, y para que esta obra- 
tenga otro ensayo más después de los dias que han 
trascurrido, y pueda dicha señora presentarse al pú- 
olico completamente restablecida.

La empresa ha dispuesto para hoy domingo la 
sétima representación de los aplaudiifos Hugonotes, 
ópera en la que,si bien toma parte la señora De Maes- 
gen, uo ofrece las dificultades de ejecución en que 
abunda el papel de protagonista en la acreditada 
partitura del maestro Mayerbeer.

Ya es de-masiado. Anoche en el teatro de Jo- 
vellano.®, el numeroso público que llenaba todas las 
localidades, hizo repetir hasta siete veces durante la 
representación de la z irzu'cla El tributo de las cien 
doncellas, la.s coplas que cantan en el acto tercero los 
Sres. -Arderius y Escriu. El primero se vió en la im- 
pre.scmdihle nece.'i'lad de improvisarlas, lo cnal eje­
cutó con s-a acostumbrado gracejo, mereciendo nu­
tridos aplausos.

Esta tarde tendrá lugar eu dicho coliseo la repre­
sentación de l:i aplaudida zarzuela El atrevido en la, 
córte.

Otro periiidico reaccionario. Según se dice, los 
antiguos re'.lictqres do El Padre (Jobos y La Gorda, 
reunidos en amigable consorcio, publicarán un nue­
vo periij lico satírico, que ser.i órgano oficial del pa­
lacio Basilewskv.

IMPRENTA DE DIEGO VALERO
SOLDADO, 4, BAJO.

Ayuntamiento de Madrid
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DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE DA MAÑANA.

L a Tertu lia  adelante á  sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en España, en el extranjero y Ultramar, así en la esfera política como 
en la económ ica.-Se ocupará de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y dará á luz en sus columnas artículos relativos á las

ciencias, á  la literatura y  á  las artes, que reúnan á  una sana instrucción, el atractivo de su lectura. , , , ,
L a Ter tu lia  se publicará todos los dias, escepto los lu n e s ; y á pesar de sus grandes dimensiones estará por su liaratura al alcance de todas las clases.

Madrid,— Por un mes 8 rs. . . • • j  oa
í ’rumMms.— Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 rs. trimestre; por medio de los comisionados 28.^
En Ultramar y en el extranjero 80 rs. A todo pedido deberá acompañar su importe, sin cuyo requisito no sera servida ninguna suscricion.
No vendiéndose L a Te r t u l ia  en la vía pública, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales librerías de este capital.

Los anuiicios se publicarán á precios convencionales.
Bedaccion j  Administración, calle del Soldado, 20, bajo.

LA Urnñm AfiRiCOLA.
DE

APERTURA
DEL

PRIMER ESTABLECIMIENTO 
DE

CAMISEBÍA DE ESPAÑA
del verdadero centro y  fábrica de confecciones en blanco del único depósito universa

de mantelería y artículos de punto,
LENCERÍA EXTRANJERA Y DE FABRICACION PROPIA.

6. CARMEN 6.
EXPOSICION

anticipada a todas del ramo, y venta excepcional de las altas novedades
del mundo elegante.

Grandes ohr adores de ropa blanca fina, ajuares de casa, canastillas y equipos de novia-
6. C A R M E N  6.

LA LIQUIDACION.
I Con este mismo titulo, que será la bandera do su giro, acaba de inaugurarse en este céntrico y ;
I conocidísimo local, notablemente reformado y ensancliado en más del doble, :

UN ESTABLECIMIENTO MODELO
El Gerente de la Compañía que lo ha adquirido, recorrió durante la obra los grandes centros de j 

fabricación que rigen el adelanto moderno, alcanzando en ellos especialidades tan notables a precios 
tan fabulosamente reducidos, que puede asegurarse sin temor de verse desmentido con fundamento, 
que esta casa será

DESDE AHORA LA QUE MAS BARATO VENDA EN MADRID.
Probemos con números porque ya hace mucho tiempo que se viene asegurando lo mismo, y una 

casa naciente que aspira á acreditarse con solidez, no quiere ser confundida con aquellas que nada les 
importe el desprestigio ni el temor á ofrecer lo que podrán ó no cumplir. , i .

La mülonaria existencia que la casa encierra, le permite garantizar durante la apertura, los si­
guientes precios, seguros, en géneros de primera clase:
A 12 rs. camisas de puro hilo belga para señora.

IA 12 id. enaguas, novedad, complicadas.
A 14 id. peinadores finos, complicados.
A 6 id. chambras y pantalones de percal francés. 

IA 6 id. gorras de dormir, adornadas.
IA 20 id. camisas de hilo de vestir, para caballero. 
A 20 id. sábanas do puro hilo.

IA 5 id. almohadas do hilo.
IA 4 id. pecheras de hilo fino.
A 50 id. juegos de cama.

IA 30 id. faldas de cristianar.
A 30 id. refajos de piqnó.

IA 10 id. calzoncillos de hilo.
A 40 id. colchas de piqué.
A 16 id. docena pañuelos de hilo.

A 20 id. mantelería de granito aieman para 6 cu­
biertos.

A 8 id. manteles de hilo, id.
A 45 id. mantelerías adamascadas, raso inglés.
A 34 id. docena de toballas, granito.
A 24 id. docena seivilletas de id.
A 50 id. docena toballas turcas.
A 50 id. docena camisetas, punto.
A 20 id. docena calcetines Ünos.
A 20 id. docena medias inglesas.
A 20 id. docena servilletas, the.
A 40 id. docena puños, caballero.
A 8 id. calzoncillos de punto.
A 20 id. camisas de dormir para señora, festo-1 
neadas.

A D E M Á S
Calzoncillos y camisetas de franela inglesa, de punto de lana sajona y de seda.—Medias y calceti­

nes de laua.—Salidas de teatro.—Mantas sajonas.—Preciosos juegos completos de boda.—Juegos de  ̂  ̂
I sábanas bordados.-Pañuelos bordados con escudos y de encajes.-Juegos de cuellos y puños.—Ca- ú; 
misolinea bordados, con mangas.—Legítimos nansiu, para trajes de bailo y do boda. 1 1[2 y 2 varas g  

j de ancho, v otras mil esfecialidades que no enumeramos por no ser difusos, y que hallareis cons- 
í tantementé expuestos en los grandes escaparates de este nuevo establecimie'hto que debela visitar, 
aunque solo sea por apreciar las últimas novedades del mundo elegante.

6. CARMEN G.
Todos los compradores del primer día obtendrán un regalo como memoria. (130)

LA MODA ELE6ARTE ILUSTRADA,
PERIODICO ESPEOAL PARA SEÑORAS Y SEÑORITAS.

Laa modas más recientes, representadas por lo# figurines iluminado#
I jore# qne se conocenj las explicaciones más detalladas que se pueden de» 

J  sear; la moralizadora lectura de sus novelas y artículos, hacen que esta 
K pubHcacion no tenga rival ni áun en el extranjero.

A las señoras que deseen conocerlo se les renute gráda un número, 
por vía de muestra, pidiéndole á su administración. Carretas, IS, priu' 
dpal, J^adñd.

En provincias se suscribe «a las principalea librerías y estaUedutnien' 
tos corresponsales de La Lmiraeion Española y Ammoana.

NO BAS TISIS.

PEDRO DEL RIO.

Tragineros, 32, Madrid.
Máquinas para pic.ir carne, embutideras para id., arados 

Howaiv, Jaén, vertedera giratoria, americanos, gradas, rodi­
llos desterronadores, bombas, norias de hierro, prensas y pisa­
doras para uva. dtógranadoras de maiz, quebrautadoras de 
grano, molinos para café, tostadores para id., cubos de hierro 
galvanizado, etc., etc. .

Mandando un sello do franqueo se remiten catálogos ilustra­
dos, gratis. ("D
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PASTILLAS DE BELMET.
Remedio acreditado contra la tisis y  toda clase de toses y  afecciones del pecho,

En el espacio de tres años, sou infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BIiLMET, 
medicamento, hasta hoy, el U.NIÜO para combatir tan penosos padecimientos. El sm numero de cartas que 
diariamente recibimos de profesores médicos, famacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la pren­
sa: coleccionaremos las mas interesante.s en un librito que remitiremos gratis a quien lo solicite, y en ^1 
cual acompañaremos la historia y descubrimiento do la benéfica planta de donde se extrae el principio
esencial de que so componen las Pastillas de Belmet, y la manera de usarlas. • ...

Las PASTILLAS DE BELMET so expenden en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. helix 
Montero, calle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su remi­
sión á todas partes. , . . , „  . , •

Precio dn la caja, 30 rs.—Eu los pedidos do más de seis cajas, el 2o por 100 de rebaja.
NOTA. Todas las cajas que no lleven las firmas de Saiz y Montero y además la litografía del pastor 

que vá al respaldo de cada caja, son falsas, lo cual ponemos eu coaocimionto de nuestros depositarios y
enfermos que de ellas hagan uso. DEPOSITARIOS.

Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernández.—Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Alonso, Mayor, 8. L Qi* nATiv-ílAv__llmArín fjirmftfiia ílfll Sr. Vivas.—A.itea ÍAlican-

Barcelona, Dr. ¿'ortuny, farmacia de Monserrat y Aguilar, Rambla del Centro, 37; y Sres. Aloniar y Aniat, 
calle Moneada, 20, droguería.—Bilbao, farmacia del señor Pinedo Cruz.—Badajoz, farmacia del Sr. Oa­
macho —Cuenca, farmacia del Sr. LLindre.s.—Coruua, droguería de Bescansa. Cádiz, farmacia del señor 
Marios, San Francisco, 25.-^Ciudad-Real, Sr. Gascón.-Córdoba, farmacia de Avilés— Cartagena, dro­
guería del Sr. Rizo.—Gerona, D. J. VJla, farmacia de Sombola.—Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farmacia. 
—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbon.-Jaen, farmacia.del Sr. Higuera, sucesor

... ............... (Logroño),----------  . , .
farmacia dol Sr. Utrera.—Madrid, farmacia del Dr. Simón, Caballero de Gracia; Miquel, Arenal, 2; ülzur- 
rum. Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Fotrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; Moreno, 
Mayor, 93; Navarro, Atocha, 13i- Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia ,Sr. Martinez.-Falencia, farma­
cia del Sr. Fuentes, Mayor, 144.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmenares, Bolserías, 18; y Sr. Peña,
Chapitela, 15, farmacia.-----Pontevedra, viuda de Estevez, farmacia.—Palma de Mallorca, Sr. Vidal, San
Roque, 9, entresuelo.-Rioseco (Valladolid], Sr. Fernandez, calle de los Lienzos, farmacia.-Rivadeo, señor 
Mira.-Santa Coloma de Parnés (Gerona), farmacia del Sr. Glasear.—Torrelavega (Santander), farmacia 
delSr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas.-Saii Sebastian, famacia del Sr. Usabiaga.= 
Santia»o, farmacia de Blanco Navarrete.-Salamanca, señor Villar y Pinto, farmacia.-Ciudad-Rodrigo 
(Salamanca), farmacia del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.--Toledo, señor
Duque, farmacia.-----Talavera de la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizanio.— lorrijos (Toledo), farmacia
del Sr.'Reanzon.—Tortosa, farmacia de Quei'ol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia, \  alencia, fa.rmacia dei se­
ñor Pabia, San Vicente.—Valladolid, farmacia del Sr. Reguera.-Vega de Pas (Santander), farmacia del 
Sr, Pelayo.—Victoria, farmacia dol Sr. Arellano, Postas, 7.—Zamora, Sr. Alonso Narbon, fannacia.=Zara- 
goza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado.—Oviedo, farmacia del Sr. Martinez. (97j

(37)

LA CASA DE MATÍAS LOPEZ
CUENTA 25 AÑOS DE EXISTENCIA

LOS ARTÍCULOS QUE CONFECCIONA SON LOS SIGUIENTES:

CHOCOLATES, CAFÉS, TÉS Y SOPAS.

Para los chocolates tiene montada una de las primeras fábricas de Europa; puede visitarla, en las 
horas de trabajo, todo el que quiera; sus clases no tienen rival; es la que más fabrica y mas vende, de­
bido á la marcha adoptada por ella, de apreciar más su crédito que la utilidad, ganar poco y vender 
mucho, por la pureza de su producto y la más alta perfección en la mercancía, elaborando clases que 
lo permitan los precios de las materias que deben entrar en su confección; de ser unieo dueño y no 
tener colectividad; fué premiado en todas las exposiciones á que concirrió; 2.000 puntos de vente en ñl 
provincias y 800 en Madrid. Véase el opúsculo que lu  escrito acerca dcl origen y fabricación del Cho- ^  
colate, 1864 y 1869. Precios desde 5 á 20 reales libra.

CAFES.
Nadie con más asiduidad, nadie con más inteligencia prepara este néctar delicioso; véase el trata- 

dito que acerca de la utilidad y preparación del Cafó ha escrito el Sr. López, 1870. Muchas son las 
vigilias consagradas al estudio de este descuidado ramo de la alimentación; pero sus desvelos los ve 
recompensados por ol favor del público, que de poco tiempo á esta parte le hace un consumo respeta- 
ble. Precios, 8, 10 y 16 reales libra.

TES.
Variadas son las clases que reúne el Sr. López en su Depósito Central de la Puerta del Sol: t ip e  

' clases de las mejores que vienen de China, tanto en negros como en perlas y verdes; también los hay 
I buenos y regularos, y sus precios corresponden á la calidad respectiva; esta puesto en paquelilos des- 
I de una á ocho onzas. Sus precios, desde 2 á 5 reales onza.

SOPAS.
1 Las sopas que confecciona la Casa de López, en competencia en precios y calidad con las que vie- 
I  nfin del extranjero, son de Tapioca, Sagú y Arrow-root, tan digestivas como alimenticias. Su precio o,

8 y 14 reales l i b r a . _______________________ _ '

FABRICA, Palma Alta, núm. 8.=DEPOSITO CENTRAL, Puerta del Sol, 13, Madrid.
Y en provincias se expenden en los principales establecimientos, donde se ven los carteles do la 

Casa.

l i  ILOSTBACIOII E SFA H O Li
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencift ha logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
primeras firmas de España, tanto en la parte literaria como en la artística.

A quien dceee conocerlo se le remite por vía de muestra un número 
^rátis. Dirigirse á la sdmmlstracion, Carretas, 12, prinripal, Síadrid.

En provinpias se suscribe en las principales lib rerías y  establecim ien­
tos corresponsales de La Moda EUgoenU Iltísirada.

(38)

CREMA DE VINAGRE.

Este cosmético es tal ve» 
preferible á todos los (lemas 
conocidos; con solo echar un 
chorrito en el agua de lavar­
se , la vuelve lechosa y propia 
para limpiar el cutis con per­
fección , dejándole terso y fi­
no. Ademas adquiere la pro­
piedad de fortificar la vista, 
librándola de la impresión 
que en ella suele producir el 
aire de la mañana, quita la 
rubicundez de los párpadâ i. 
de las narices, etc.

Se vende en frascos de 4 y S 
reales, en el laboratorio del 
Doctor Simón, calle del Ca­
ballero de Gracia, núm. 3.

(70)

!

PARA LAS VINAS,
Azufre puro en polvo flao á 60 rs. quintal. Caba­

llero de Gracia, 3. (55)

PROCESOS C É L E B R E S
DE TODOS LOS PAISES 

publicados bajo Sja dirección 
de los Exenos. señores conde Fabraqer y  

vizconde S. Javier.
Se publican por volúmenes en fólio con lá­

minas.
Van publicados los tres primeros, á 2 rs. en 

Barcelona y Madrid y 2‘50 en provincias.
1. ° «Dumollard. Robo, violación y asesinato.»
2. ° «Saint-Geran.—Hijo reclamado por dos 

madres.—El Marqués dé Sailly.—Matrimonio 
abusivo.»

3. ° «Don Martin de Acuña, comendador de 
Santiago.—Agustino Laffite. Incesto, violación,

4. °, en prensa. Quartier Senot y consortes, 
monederos falsos.—Mac!. Huíjson.—Luisa Per- 
thuy, Envenenamiento.»

NO MAS REINA DE LAS TINTAS
Nmvos inventos para escribir el comercio.

Tinta de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
Tinta verde, 6 rs. frasco, 11 cuartillo.
Tinta negra, 4 rs. frasco, 7 cuartillo.
Son ar()máticas, no se alteran, secan en el acto y 

dan duración á las plumas.
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y 

bolsillo a real.
Jardines, 5 y Tres Cruces, 1, principal.—25 por 

loo de descuento.— L̂. Brea, inventor. (87)

FUEGO f r a n g e s ,
6 l.álsmiiü resolutivo para los ani- 
nudi's duméfitiixis jior Mr. Olitier, 
Qiiíii'ieo y lannacéutico en Cha- 
loiis.—Sur —Mamo.

Esto liálsaino destinado á aus- 
tituh’ al t fuego» en la curación d« 
las caballerías es superior por sut 
efeetos á todos los demás conoci­
dos hasta el día, y reúne la ven­
taja de Ho dejar vestigio ni señal 
alguna como mas detalIadamenU 
se e.splica en el opúsculo que se 
proporciona gratis al que lo pida.

E.ste opúsculo contiene 1m  apro­
baciones de mas de 300 vetenna- 
rk)8 franceses y belgas, entre loa 
cuales figuran Monsieur FraneonL 
veterinario de las caballerisat del 
Emperador de loa fran<>e*M.

Depósito general para Eapafia, 
en Madrid, laboratorio del Doctor 
Simón, caúe del Caballere Se Q »  
da, núm. 3.

*- — ■ ■

PASTULAS
PEEFUUANTSS PAKA LU l A T . á a

En el laboratorio del Doctor Si­
món , calle del Caballero de Gra­
cia, núm. 3, se venden dichas pas­
tillas aromáticas para perfumar 
las piezas, á 4 y 6 rs. caja, legun 
su calidad.

(78)

ACADEMIA DE COMERCIO.
CALLE D.EL KSPBJO, NUM. 5 ,  ENTRESUELO. 

Partida doble.
Cambios, calculatorios y arbitrajes.
Aritmética mercantil.
Taquigrafía.
Reforma de letra y francés.
Las lecciones son individuales, y cacui ■—ú ji dlíge 

la hora que más le convenga.
Los honorarios sou muy moderados, y la matrí­

cula está abierta todo el ma. • (116)
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